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Hace 1 50 años (?) homb res i l ustres rechazaron la idea de que de l cie lo cayesen 
p iedras, ya que en e l  c ie lo no hab ía p iedras. Hoy hombres i l ustres n iegan la 
existencia de los OV N I S , ta l .vez en un  futu ro no muy lejano los OV N I S nos 
tra igan un  rre teorito corno tarjeta de presentación .  
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R E L I o N 
D' U� V O Y A CE 

F .A I T 

D.\NS LE DÉP . .;.RIE:\IE�T DE L'OR�E, 

Paur con<:<lter la. J'l�alitd J'un mJt,fJrt: obs�·,..,·r! a 
l' A ir;!�· !.: 6 jlarJal clll 1 1 7 

Par:\!. BtoT. 

LE ministre de·l'fntér¡cur m'.ty.1nt inv it� l me ren<lre 
d:tns le tlépartctncnt de l'Orne pour prcndre Jcs rcn­

scignf'ntcns cx:tcts sur le tnt:téorc r¡ui .1 p.tru au.'C cnvi­

rons Jc J',\iglc le 6 Doré:tl Jcrn icr , je tttC suis cmprcssé 

llc rcmplir ses intcntions, et jc nis n:n,lrc cotnptc a b 

lc'nll··,it.· Jc P"scr t!cs LorliL'S � b puissance Je b uature. 

Sui,·ons ,Jvnc a\·cc zC:Ie 7 ct s.:tns que ríen nous .:trrcte, 

le l.!aé·_non.O:·nc qui nous occupe lll.lÍntcn.:tnt j et s'il 
o.uri'c ,·nÍin, COIItntc jc l'cs¡>O:tc1 que nous réussissions 
_lf,. tn..tltc lt,,.·� de dou rc, n'ouLliuns pJ�c¡uc c'cst l'envie 
de !t>ttt C '- ¡• l ic¡uu 'JIIÍ l'.t f.'lit rcjctcr si long-tcntps. 

De t . . utL·� le� pruL d.Jilit.�,; rccu.·illics jusc¡u'i présent 

s.tr b c lt t. tc Jc� mJs�cs ttt�tL:oric¡ucs, la _r_lus fortc ré-

� ·.:•1 ¡¡ !> 1 tJ l i".. .C 1J !.: L .\ C L .\ ; ·;¡_: 1) l S S e ! f. S r. L S 

'rttY:.:�lt'O, tir •. :s. · • 

ri:·.'•···· 

D·: 1\-�;�trttu: dd pidrls ml�:�o ... 
ri·tu�s cnfTe lts mllins Ju Labi· 
Lws du p;�.)s. 

Ol·) Ir.,�. es 011 �es JC:I,ri, qui lUroicnt 
é1C l.tÍ<i\t't ou o�.c.u:l..an�.:s pJr le 

L), .. , ir• ••O!>tl::ct•t; wi::¿r.1L b:'l�JCS e-t l t;•'·\):,.0i'iu'-'' clu r·'ys. 
Dtl tt'wdibnJbC d�t r�rsonntt qui 

ont \'ti tl tnt..:r.llu le m;.éure. 
O" r�m.,i¡;LJb� Ju penonnt• q•1i 

•>ul e:.teuJu le Ul�t�ore ).lfiS l' ... ,·oir 

Ü•1 r 'n:v;o,::�;e e:!..:., �''-'H•'nt1tS qui, 
¿ll::t ,ur lr:s ljc ... x, \lnt .. h. rcl.é 
et n.u�t�:u¡ de .. r�c.�ris·:rn,r:u �u.r 

1 l\:1i;tc.:ccc du .w�t�01c d sur sta \ eff.cs. 

Ao.nt Jc p:trtir 1 je rccucillis sur ces t!iverses ques­
tion� tou; les ret;sci:;ncu.cns r¡ue jc pus tne proc.u­

rcr. Jc pri.1i �l. !!aiiy Jc voul0ir b:cn m'écl.1irer de 
ses lumil:rcs sur ce ciui conu::rn•)Ít !.:t minéralogie du 
pays c¡uL' j'allois p;¡rrourir. :\1. Co'Jl":bert _,l-fontbretcor­
rcsf'"'"!,lJit Je b cl:�s,e, me fournit les connoi�s.:tnces 
c¡ui m'éroi•·nt llL'CC'S\JÍrcs sur b gf.ograpl1ie physique Ju 
JJJ�ute p.1ys. Enfin ;\l. Fuurcruy voulut bien me Jonner 

a SOJI apparit:nn 1 ll•lliS en tircruns :I'\'CC .lll!.:utt de Ccr­
titut!c cctte troi,il:mc constalucnce: 

L'cxplosion qui a Ctl licu le 6 jlor�1al au:r: CIII'Írons 
d: l'Aigle, a t!tJ lrz StÚ!t: de l'npparitiÓrz d'rm globe 
e'flnmmé r¡ui a t!clvtJ dans l'air. 

Et il cst a rCJIIJrqucr CfUe ces résult:tts s'.:tccorJent 

p::trfJÍII'IIICnt .:tvec les Jcscril'tinns c¡11c l'on .1 Ji·ji f::titcs 
clcs lllhéorcs :tu:t_g_ttcls on attribuc la chute Jc m.:tssc3 
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R E LATO DE UN V I AJ E  R E A L I ZADO 
AL DE PARTAM E NTO DE L O R N E  

Para constatar l a  real idad d e  u n  meteoro 
observado en Aigle el 6 floreal del año 
11 
Por M .  Biot 

. Leído el 29 messidor del año 11 

Habiendo sido invitado por el Ministro 
del Interior para que realizara un viaje al 
Departarrento del Orne, con el fin de to­
mar datos exactos sobre el meteoro que 
apareció en los alrededores de Aigle el 6 

ARGUMENTOS 
Flsicos como con-

secuencia de : 

-De la existencia de 
piedras rre teóricas 
en manos de los ha­
bitantes del pals. 
-Señales o restos que 
habrlan sido deja­
dos u ocasionados 
por el rre te oro. 
-L as circunstancias 
mineralógicas o geo­
lógicas del pals. 

Morales como con-
secuencia de : 

- De testimonios de. 
personas que han 
visto y oído el me­
teoro. 
-De personas que 
han oído el meteo­
ro sin haberlo vis­
to. 
-Del testimonio de 
personas, estando 
en e/ lugar, han bus­
cado y recogido da­
tos de la existencia 
del meteoro y sus 
efectos. 

florea/ último, me apresuré a cumplimen­
tar sus deseos, y voy a explicar a la . . .  
. . .  temeridad de encasillar a la poderosa 
naturaleza. Sigamos con celo, y sin que 
nada nos detenga, el fenómeno que aho­
ra nos ocupa; y si llega por fin, como yo 
espero, que logremos salir de dudas, no 
olvidemos que es el deso de todos expli­
car lo que durante largo tiempo ha sido 
negado. 
De todas las posibilidades recogidas hasta 
el presente sobre la calda de masas me­
teóricas la que cuenta con más posibili­
dades . . .  

Antes de partir, he recogido con relación 
a estas cuestiones todos los datos que he 
podido encontrar. He rogado al Sr. Haiiy 
que me explique todo lo que se relaciona 
con la mineralogla del pals que voy a re­
correr. El Sr. Coquebert Montbret co­
rresponsal . . . me envió datos que po­
drlan haberme sido necesarios en rela­
ción con la geografla flsica de ese mismo 
pals. Y el Sr. Foucroy me dio . . .  
. . .  a su aparición expondremos con certe­
za esta tercera consecuencia. "La explo­
sión que- tuvo lugar el 6 florea/ en los al­
rededores de Aigle, fue la continuación 
de la aparición de un globo inflamado 
que estalló en el aire'� 
Es necesario señalar que estos resultados 
concuerdan perfectamente con las des­
cripciones de meteoros que han sido rea­
lizadas y que han sido atribuidas a calda 
de masas . . .  

* * * 

Fue en 1806 cuando apareció en la Me­
moria del Instituto de Francia, el relato 
de Jean-Baptiste Biot. Este hombre fue 
encargado por el Ministerio de/ Interior 
para que dilucidara el misterio de los me­
teoritos, estudiando los testimonios y las 
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pruebas que acompañaron la calda de 
un meteorito en el departamento del Or­
ne el dla 6 del mes florear del año 11 
(calendario de la república francesa). Pre­
sentamos aquí algunos extractos del do­
cumento publicado. 



E NC UE NT R O  E N  UN BUE N CONS EJO 

Los sucesos que re lata mos breveme nte 
ocu rrieron  en la ma d rugada del  d ía 3 
de rra rzo de 1 980 a las 3 : 30 a .m. en las 
i n me d iaciones de la residencia de las fa ­
mi l ias Cruz Rod r íguez fami l ia De lgado 
de l Bo . Buen Consejo,  en R ío Pi�d ras y 
en u na v ía a ledaña a estos terrenos. 
Los test igos conocidos hasta el mo me nto 
en que rea l izamo s este escrito son los 
herrra nos V ivian (de 1 6  años)  y José 
Ce lso Cruz  Rod r íguez (de 1 2  años) , q u ie ­
nes  res iden en la ca l le Cana les no 1 48,  I n ­
terior,  en el Barrio Buen Consejo, de R ío 
Pied ras , Puerto R ico . 
Además también son test igos en este ca­
so el Sr. Luciano R ivera , de 47 años y 
vecino de la ca l le 2 1 , no 433 en la barria­
da H i l l  B rothers en Sabana Llan,  R ío 
P ied ras, P . R .  (Qu iero señalar que el Sr. 
R ivera es mu do, pero que h izo ga la de 
todos los me d ios pos ib les para re latarnos 
lo más exacta rre nte posib le los deta l les 
de lo visto por él y un comp añero no 
identif icado esa noche a las 3 : 30 a .m.  en 
las in rred iaciones de la ca l le ma rg ina l  
a ledaña a los terrenos de la fami l ia Cruz 
Ramo s ) .  (Su comp añero ta mb ién es mu ­
do) . Además qu iero hacer u n  aparte para 
dar las más expresivas gracias a l  joven 
José (Tirrb a )  Rodr íguez , q u ien se prestó 
a serv i r  como intérprete en nuestra en­
trevista a l  Sr. R ivera. 

Los Hechos 

E n la noche citada los Hnos. Cruz se en­
contraban d u rmi endo en su  res idencia 
cuando la  joven V iv ian se despertó al es­
cuchar que se mo v ían u nas p lanchas me ­
tá l icas de z in c  que hab ían en e l  pat io y 
a l  notar que tarrb ién dos perros que t ie­
nen ladraban i nsistenteme nte . Decid ió 
ver a que se deb ían los ru idos, pud iendo 
ver a u na figu ra pasando en e l  patio (en 
e l  cu al no  hay luz ) , pensando q ue pod ía 

por Jorge J .  Martín , del C I FON I 
de Puerto R ico 

tratarse de un ladrón, pero desdeñando 
esa idea cu ando vió que hab ían cuatro 
personas más y los deta l les f ísicos de es­
tos. 
Pudo percata rse de que estos homb res no 
eran norrra les deb ido a que la conforma­
ción f ísica de éstos as í como su compor­
tamiento ind icaban que eran  a lgo fuera 
de lo norrra l .  
Acto segu ido, l a  joven despertó a s u  her­
ma no José Ce lso y amb os pud ieron ver 
como los seres paseaban por el patio y 
parec ían buscar algo, a la vez que mos­
traban tener un especia l interés hac ía va­
rias jau las casera donde hab ían ga l l inas 
y po l l ue los. 
Declaración de los jóvenes 

" E l los eran ra ros, parec ían personas, 
pero eran d ist intos . . .  h ab ía c inco de 
e l los, pero de entre e l los dos eran  más a l ­
to ,  como de  5·· p ies de  a lto y 3 de e l los 
eran ch iqu itos, como de 90 cms ,  de a lto . 
Los grandes eran esbe ltos y más pareci­
d os a nosotros . Estaban vestidos con 
u nos trajes ajustados oscu ros, que pare­
c ían  de co lor marrón oscu ro (t ipo buzo) 
que los cubr ía hasta la cabeza, menos las 
manos, las orejas, que eran  largas y en 
punta y la cara , estas partes eran de co lor 
gr is .  Pude notar que ten ían las manos 
muy grandes y co mo con membranas 
entre los dedos, como los patos". Segú n 
palabras de la joven . 
E n  cuanto a como eran los tres pequeños 
la joven comentó lo s igu iente : 
" Los ch iqu itos eran como de 90 cms. de 
a lto , como más ord inarios en cuerpo , 
eran mas anchos de pecho y au nque los 
b razos de los grandes eran largos, los de 
los ch iqu itos eran como co lgantes y ca í­
dos hacia adelante ,  eso los hacía parecer 
como jorobados, pero no lo eran" .  
"Ta mb ién ten ían e l  cuerpo como cu­
b ierto de escamas o u nas pequeñas pro-
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tuberancias (como el acné ) de co lor os­
cu ro ( ma rrón )  que cubr ían éste a excep­
ción de las manos y la cara, como en los 
grandes tamb ién ten ían las orejas largas 
y en pu nta" .  
1 1  A estos pude verles la cara cuando un� 
de e l los pareció darse cuenta de que Jo se 
y yo estabamos mi rándolos y m i ró hacia 
nosotros, la cara era de color gris y a lar­
gada con qu ijada en punta,  la cabeza te­
n ía forma de pera, con ojos grandes y de 
párpados grandes, los ojos parec ían br�­
l la r  como los de los perros en la oscun­
dad . En cuanto a nariz y boca, no pude 
fijarme bien ,  pues sus ojos me l lamaron 
más la atención . También ten ían un  cas­
co hab ía como una cresta en la parte 
ce�tra l .  Las manos eran igua les a las de 
los grandes y los pies parecían como de 
los de los patos" .  . . � �N i nguno de los 5 seres cammaban,  smo 
q ue parecían moverse a pase de peque­
ños sa ltos, como f lotando cerca de l 
sue lo".  
En  base a deta l les que pudo observar Vi ­
vian as í como también su hermano, nos 
d ije¡on que los dos seres más a�tos y e�­
be ltos parec ían tener control o Jerarqu l a  
de mando sobre los pequeños .  
José nos declaró que estaba de acuerdo 
con todo lo  seña lado por su hermana, 
pero que é l  rea l mente observó a los seres 
por poco tiempo, pues ''sentía como u n  
gran cansancio o sueño", hasta e l  punto 
de que tuvo que recosta rse n uevamente ,  
quedándose dormido. 
� �E l los estaban como buscando a lgo ah í, 
en el pat io y mov ían las p lanchas de z inc 
que hay ah í, tamb ién los pol los les  inte­
resaban rn.J cho, porque lo más que ha­
c ían era b regar con las jau las de los po­
l los y por ratos los mi raban de cerca y f i ­
jamente" .  ' '  i E ra como a lgo con los po­
l los!" 
��una cosa que me extrañó mucho fué 
que au nque los perros ladraban mu cho, 
los pol los y �na cabra que estaban ah í 
cerca de las jau las no parec ían sent i r  na­
da de lo que pasaba, pues estaban b ien 
tranqu i las y no se inqu ietaban, aunque 
l os seres tocasen y bregasen con las jau­
las. Al rato a los perros como que les d i ó  
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Descripción de los seres. 

sueño, porque aunque los seres estaban 
a l l í, los perritos (ch i huahuas) se d u rmie­
ron j u nto a mí en la cama y no respon­
d ían" 
' 'En  ün mo mento dado , e l  q ue parec ía­
el 1 íder y que era u no de los dos g randes, 
que ten ía u na bo la de meta l  p lateada en 
la  pa l 'ma de la ma no derecha ,  se baj -o y 
recogió u n  viejo-espejo retrovisor de auto 
q ue estaba t i rado a h í, al l ado de la  jau la  
y lo exami nó por  u nos mi n utos. No sé; 
qu izás le l lamo su ate nción e l  br i l lo,  por­
que era n iq uelado, después lo puso otra 
vez 1 'en el sue lo� ' . 
u Lo raro es que justo a l  lado de donde 
estaba e l  espej ito hab ía u na p lancha de 
metal � que Doña Ana (vec ina)  usa para 
tapar u n  roto en la jau la  de los pol los, y 
en esa p lancha apareció  a l  otro d ía ,  cuan­
do fu i mo s  a exami nar el  s it io,  u na s i lue­
ta grabada en la superf ic ie de e l la ,  d e  
una ma no, q u e  antes n o  estaba a l l í y que 
los dedos raros que se ven en e l la se pa­
recen a los que les ví  a los seres esos, 
además la p lancha estaba tan ca l iente 
que tuvi mo s  que espera r como hasta la 
1 :00 p .m para poder exami narla  b ien " .  



Descripción de la nave avistada. 

uy tamb ién a l  ver los s it ios donde estu­
vieron e l los,  pud i mo s  ver que hab ían co­
mo unas rm nchas húmedas de u ri 1 íqu ido 
raro que ta rdó en evaporarse o secarse" .  
�� Después de esta rlos mi  randa por más o 
me nos med ia hora de mo mento se oyó e l  
ru ido de  u n  coche y se notó la luz  de l 
mismo y los seres parecieron inqu ieta rse 
y se d ir ig ieron hacia a l lá (e l  borde de l te­
rreno que da hacia la v ía ma rg ina l  a la 
Ave . 65 de I nfante r ía )  después no los v i  
más", seña ló  V ivían . 
Al pregu nta rle a V ivían porqué no le avi­
só a sus pad res sobre lo que estaba suce­
d iendo, e l l a  seña ló que su casa está d iv i ­
d ida en dos secciones separadas entre s í  
y s i  quer ía avisa rle a sus padres tendría 
que pasar por e 1 patio y ah í precisa­
mente era donde estaban los seres tam­
bién se abstuvo de grita rle a sus padres 
porq ue estaba suma mente fasci nada con 
lo q ue ve ía y tem í a  que los seres se ma r­
chasen . 
Además seña ló q ue ten ía gra ndes deseos 
de bajar  y p resentarse ante los seres, pero 
que se abstuvo por un sentido de precau­
ción , aunque presentla que los seres no 
le har ían daño ( i?!) . 
En  cuanto a los pad res de los jóvenes , los 
Sres . Celso Cruz  y Ra mo n ita Rod r íguez, 
estos nos asegu ran que creen lo que sus 
h ijos asegu ran h aber visto y seña laron 
que dado q ue los perros ladraban insis­
tentemente , lo cual�les mo lestaba sobre-

manera trata ron de levanta rse a ver qué 
era lo que suced ía pero que sent ían una· 
especie de adormecimi ento que acabó 
por vencer los, quedándose en cama (ta l 
y corro le sucedió a su h ijo José y apa­
rentemente a los  perros ta mb ién ) .  

Relato del Sr. Rivera 

La construcción de l re lato del  Sr.  Lucia­
no R ivera , qu ien es mu do fue logrado 
gracias a la intervención del joven José 
(Ti rrb a )  Rod r íguez . 
Vea mo s  lo declarado : · 
IlEsa noche mi ami go (e l  cua l  es mudo 
ta mb ién ) y yo estuvi mo s  de juerga y co­
mo a las 2 : 50 a .m. nos apostamos en e l  
auto aqu í en la rmrg ina l  de la 65 de l nf . ,  
cerca del  Centro de Serv ic ios Mú lt ip les y 
aunque n�s hab íamos dado dos o tres 
tragos de sangr ía no estábamos emb riaga­
dos, pero s í  cansados, por lo que apaga­
mos e l  coche y descansa mo s  un  rato 
d u rmi éndose m ami go . Después de u� 
rato abrí  los ojos e iba a darme otro tra­
go de sangría cuando vi a lgo como a 
u nos 1 2  rre tros de donde estábamos. E ra 
igual  a u n  p lati l lo volador y estaba i l umi ­
n
,
ado .  Ten ía 3 soportes metá l icos que sa ­

llan del  aparato· y lo sosten ían,  además 
ten ían una cúpu la metá l ica grande con 
varias ventanas de las que sa l ía una ' luz ' 
anaranjada oscu ra y esa cúpu la era p la­
teada como e l  a l u mi n io .  De esa cúpu la 
sa l ía una 'antena ' que lanzaba rayos de 
luz b lanca en varias d i recciones . 
En  la parte centra l  hab ía un 'a lero ' o eje 
centra l de co lor amari l lo pá l ido y que pa­
rec ía i l u mi nado, pero no muy des lum­
brante . Debajo de esto hab ía una secc ión 
pequeña parecida a una cúpu la menor 
pero invertida , en la cua l hab ía un  espa: 
c io abierto, por e l  cua l sa l ía una esca ler i ­
l la metá l ica a tierra .  
Cuando v i  esto , desperté a m i  am igo 
q u ien vio lo m ismo y se sob resa ltó mu� 
cho, entonces a l  ver que la 'antena ' de 
los rayos se perd ía dentro del  aparato de­
cid í i rme de a l l í y cuando encend í e l  mo­
tor del  auto y las luces, pud imos ver que 
en lo a lto de ese ta lud (parte superior de l 
terreno de la fam i l ia Cruz Rod r íguez) ha­
b ían 5 figu ras raras moviéndose torpe-
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La testigo, Vivían Cruz Rodríguez. 

mente y que al l legar a l  borde flota ron 
casi a ras del sue lo hasta la acera y sobre 
una cerca de a lambre eslabonado, tras lo 
cua l ,  a l  l legar a l  aparato entraron a éste 
por debajo usando la esca leri l la .  ( Hay 
aproxi mados unos 1 2  metros de d istan­
c ia  desde e l  borde del  terreno a l  Ovn i ) .  
Después d e  esto e l  p lati l lo recogió hacia 
adentro las patas o soportes y en s i len­
c io ,  g i rando la parte centra l ,  sa l ió d ispa­
rado en ángu l.o ascendente de 45° hacia 
el Este ( hacia Luq i l lo ) ,  luego de a lzarse 
de l  sue lo con un  movimiento osci lante . 
( E l cua l ha sido v isto anteriormente en 
otros casos y que es conocido como e l  
movimiento d e  péndu lo por los ufó lo­
gos) . ( Nota de l Auto,) . 
"A m í  lo que me asustó más fue la 'ante­
na' esa que d isparaba rayos de luz,  l Có­
mo va uno a saber que eso no pueda des­
tru i r  a uno con un rayo de esos? . . .  Cuan­
do v i  que escond ían la antena y los so­
portes, lo ún ico que qu ise fue i rme de 
ah í y no saber más de eso", comentó Lu ­
ciano .  
Según l o  señalado por Luciano" R ivera , l a  
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nave o p lat i l lo tend r ía unos 25 p ies de 
d iámetro y unos 1 O p ies de a l tu ra .  
En  cuanto a lo  visto por R ivera re lacio­
nado con los seres en cuest ión hay que 
decir que tanto e l  n ú mero de se res como 
los deta l les y comporta miento de éstos 

. concuerda co.n lo visto por los H nos. 
Cruz ,  a excepción de u nos meda l lones 
c i rcu lares metá l i cos que los seres peque­
ñ os ten ían sobre la c intura y en e l  pecho 
con un  col la r  y los cua les parecían emit i r  
pequeños deste l los de luz azu l  y roja . 
Además R ivera ind icó que pudo aprecia r 
que las narices de los seres aparentaban 
ser grandes y ta mbién que ten ían bocas 
de lab ios gruesos . 
Enfati zó que uno de los seres a l tos pare­
c ían ser una hembra pues pudo notar 
ciertos deta l les f ís icos que le ind icaban 
esto . 

Otros detalles de interés 

1 )  Es mu y  interesante e l  hecho de que 
uno de los seres a ltos, sostenía u na esfe­
ra metál ica y bri l lante en su ma no dere­
cha,  la  cua l  sosten ía en todo mo me nto, 



s in camb ia r  la posición de l brazo y si n 
camb iar la de ma no, lo cual  concuerda 
con otros casos en otros pa íses, donde 
han sido avistados seres procedentes de 
OV N I  S, aunque en la ma yoría .de los ca­
sos los seres v istos eran mu y parecidos a 
nosotros, lo cua l no concuerda con este 
caso . 
2 )  Tanto los seres a ltos como los 'baj itos' 
ten ían sobre sus cuerpos o ropas ciertos 
ad itarre ntos que desped ían o 'reflejaban'  
la luz .  ( Los a ltos a base de puntos lumi ­
nosos en su  espa lda y los  pequeños a ma ­
nera de unos rre da l lones en el pecho y 
cintu ra . )  
E l  Sr. R ivera asegu ra q u e  en u n  mo men­
to dado u no de los 1 íderes 'hab ló'  a lgo en 
un  artefacto que se q u itó de la cintu ra y 
los rre da l lo nes de los seres pequeños se 
i l u mi naban al mi smo tiempo.  ( lSistema 
de corru n icación ? ) .  
3 )  E n  u n  mo mento dado, según aseguró 
V iv ían u no de los seres pequeños pare­
ció to� r agua de u n  envase que su veci­
no t iene en el  patio para que u nos patos 
que t iene torne n  agua,  lo cual  le extrañó 
mucho.  
4 )  Luego del  suceso aparecieron dos ga -
1 1  in as :n.J ertas pero a esto no le fue dado 
i mp ortancia de parte de los test igos o sus 
vecinos. ( Después abundaremos sobre es­
to. )  
5 )  Todos los testigos concuerdan e n  q ue 
de los seres, los 2 más a ltos aparentaba n 
contro lar a los más pequeños. ( l Se r ían 
estos ú lt i mo s  algú n t ipo de robot bio ló­
g ico? )  
6 )  E n  n ingú n mo mento se escucharon so­
n idos o voces procedentes de los seres, 
so lo se pud ieron apreciar  varios gestos 
proven ientes ma yormente de los l íderes 
y ·a los cuales respond ían los pequeños. 
7 )  Los rro vi  mi en tos de los seres eran 
muy lentos, "Corno en cáma ra lenta", se­
gún palabras de Viv ía n .  

Corre ntario final 

Resu mi endo, vemo s  que hay cuatro per­
sonas q ue v ieron i ndepend ientemente 
unas de otras a varios seres extraños, de 
caracter ísticas h u ma  noides, a la misma 
hora más o menos y s in consciencia de 

que los otros hub iesen visto lo mismo 
que e l los. Los test igos no hab ían hab lado 
entre sí y no ten ían conocimiento de lo 
visto por los otros, hasta e l  mismo d ía 
pero a l  f ina l  de la tarde de l lu nes 3 de 
marzo, cuando los vecinos le av isaron a 
los jóvenes que e l  Sr. Luciano R ivera ha­
b ía l legado a eso de las 8 : 0  a .m. a l  área 
d iciendo lo que hab ía visto en la madru ­
gada , pid iendo lo dejasen pasar a l  terreno 
de donde vio sa l i r  a los seres, percatándo­
se as í los vecinos de que aparente mente 
hab ía v isto lo m ismo que los jóvenes. (Al  
momento de esta invest igación , Viernes 
7 de marzo a las 3 : 30 p .m. cuando entre­
vistaba a los jóvenes Cruz,  éstos aún no 
hab ían hab lado con e l  Sr. R ivera sobre lo 
visto por e l los) . 
Es muy notable que aunque entrev isté 
a los testigos por separado, todos con-
cuerdan en lo v isto, a excepción de la na­
ve , la cua l los H nos. Cruz no v ieron en 
n ingú n momento . 
En una investigación de nuestra pa rte los 
vecinos d ieron las más a l tas opin iones fa­
vorab les en re lación a los jóvenes Cruz 
Rod r íguez, as í como de sus pad res, a los 
cua les tienen por personas serias y respe­
tab les e ind icando que la joven Vivían es 
una muy buena estud iante y nada pro­
pensa a las fantas ías.  ( Lo cua l  pud i mos 
aprecia r también ) .  
U n  deta l le que l lamó nuestra atención , lo 
fue la mención por parte de los padres y 
e l  n iño  José Ce lso de cierto t ipo de deb i ­
l idad o adormeci miento, l legando incluso 
José a mencionar que sent ía a sus p ies 
'dormidos' o 'pesados'.  ( Esto l lamó n ues­
tra atención debido al hecho de que en 
much ísimos otros casos se ha notado lo 
m ismo en los test igos y en los an ima les, 
lo cua l vend r ía a ser parte de un compor­
tamiento de l fenómeno, lo cual  quzá fue­
se inducido para evitar interferencias o 
como med ida de seguridad . ( ? ) )  
E l  hecho d e  que este suceso ocu rriese en 
p lena área Metropol itana marca un  pre­
cedente en la h istoria de l fenómeno OV­
N 1 en Puerto R i co, pues aunque en otras 
ocas iones se hab ían v isto seres o naves, 
éstos nunca se hab ían m·aflifesta .do en 
tan gran n ú mero asociados d i recta mente 
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con un OVN 1 y menos aún en una afea 
tan pob lada y j unto a una v ía principa l ,  
aunque cabe la posibi l idad de  que la  hora 
tan avanzada (3-3 : 30 a .m. ) tuviese que 
ver en e l lo .  
No podemos menos que extrañarnos de l 
hecho de que no haya habido más test i ­
gos conocidos hasta ahora de l  suceso , de­
b ido esto a la zona en que ocurrió ,  pero 
tenemos conoci miento de q ue en a ltas 
horas de la noche fue visto un OV N I  so­
bre el Centro Comercia l  de P laza Caro l i ­
na , d i rección hacia la cua l  vieron part ir  a l  
OV N 1 de Buen Consejo.  
En  cuanto a l  COITlJOrta mi ento de los se­
res, no puedo me nos que pensar que su 
objetivo era el que los v iesen , pero l por 
qué al l í?,  lO qu izás e l  interés pr incipa l  
d e  estos lo fuesen las ga l l i nas que a l l í  ha­
b ían ? 
Durante el año de 1 975 ocu rrie ron en 
Puerto R ico una serie de hechos insól i ­
tos, predom nando entre e l los e l  fenóme­
no del  l lamado 'Vamp i ro de Moca', l l a­
mado as í por el deta l le "de que sus v ícti ­
rra s  (an i rra  les ta les como reses, ga l l i nas, 
cabras, etc . )  presentaban extrañas heri­
das ci rcu lares por las cua les les eran ex­
tra ídos órganos o la sangre de un  modo 
tota l ,  sin que se l legase jamás a encontrar 
la causa de ta les hechos. 
Posteriorme nte e l  gru po CEOV N I ,  rea­
l izó u n  estud io de los hechos l legando a 
la conclusión de que aparenteme nte ha­
b ía una re lación entre los OV N I S  y los 
extraños sucesos . 
En serna nas recientes se han vuelto a pro­
ducir  hechos s i  mi lares en los pueb los de 
Cidra y Cayey, apareciendo en uno de 
los casos 1 8  gal l i nas comp letame nte de­
sangradas, aparenteme nte por un  extra­
ño orificio sobre e l  espinazo de éstas 
y estando todas sus p l u mas y p ie l  en es­
tado norma 1 ,  lo cua l  e l i mi na la posi b i l i ­
d idad de un  an ima 1 común y a la vez pre­
sentándose como a lgo semejante a lo su­
ced ido en 1 97 5. 
Por lo tanto , �mte e l  interés que los seres 
vistos en R ío Pied ras aparentaban mos­
trar en las ga l l i nas y una cabra que hab ía 
a l l í, l No es factib le e l  preguntarnos si no 
serán estos seres e l  l lamado 'Va mp i ro de 
Moca'? 

S 

Las investigaciones cont inúan a este res­
pecto y qu iero seña lar  que la p lancha de 
me ta l  donde supuestame nte quedó p las­
mada la si l ueta de una de las manos de 
los seres está en n uestro poder gracias a 
la Sra . Ana De lgado, dueña de la misma 
( la cual  asegu ra que tal  s i l ueta no estaba 
anteriorme nte en la  susod icha p lancha ) .  
Y que será sometida a aná l is is e n  u n  la ­
borato rio y de encontra rse a lgo de i nte ­
rés en los resu ltados de los aná l is is,  les 
i nforma remo s  a l  respecto . 

(viGne de la pag. 27)  

E L  COMP LEJO CASO D E  I MJÁRV I 

son i ncapaces de detecta r part ícu .la ion i ­
zante a lguna?  Ante evidencias tan  paten ­
tes tenemos que inc l inarnos a pensa r  que 
es  n uestra tecnolog fa y n uestros aparatos 
q u ienes se muestran insufic ientes para 
detectar un t ipo de energ ía,  inosual  en 
n uestro mundo conocido.  Porqué ade­
más de reconocer en buena lóg ica ,  que 
las energ ías res iduales q ue emanan de l 
OVN 1 son parecidas a l as conseguidas 
por el hombre en su búsqueda en e l  cam­
po de las fuerzas de la  natura leza , sabe ­
mos .que a lgo i mporta nte se nos escapa, 
puesto que conocemos el comportamien­
to de estos poderes en l i bertad , y esta­
mos enterados de q ue u na rad iación p re ­
cisa d e  un  tiempo largo para manifestarse 
y crear un  cuadro patógeno, como p reci­
sa después de largos per íodos para que­
dar todo descontaminado . 
lSer ía justo menospreciar e l  test i monio 
de dos personas senci l l as, por  e l  s imp le 
hecho de que nos cuentan "cosas incre í­
b les", haciendo caso omiso de u n  amp l io  
muestrario de certezas, y de la  opin ión 
u ná n i me de sus conciudadanos que ase­
guran u na conducta intachable y u na 
honradez probada en Aarno He inonen y 
Esko V i ljo? 
i i Evidentemente,  s i  lo  h iciéra mos, no 

ser ía mos justos!! 

Sabadel l ,  20 Jun io 1980 
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OVN I  S SOB R E  E L  CI E LO ARGENTI NO 

Por D iego Fuentes Madrid, del C E I  

Carlos Vomma ro e s  un joven argentino 
que n unca o lv idará la noche de l 1 1  de fe­
brero de 1 .980, a l  igua l  que posib lemen­
te  jamás sepa lo q ue ocu rrió rea l me nte 
esa noche . 
Sobre las 22 horas Vomma ro abandonó 
la chacra ( 1 }  n .o 4 1 1 después de una visi­
ta cot idiana a su novia . Absorto en sus 
pensami entos apenas si conced ió i mpor­
tancia a la  g ran luz que se observaba tras 
una a lameda próxi ma ,  achacándola a a l ­
guna especie de reflejo en e l  a l macén fr i ­
gor ífico de un  vecino que. sab ía que se 
ub icaba e n  ese lugar .  Vommaro sa l ió a l  
cami n o  vec ina l  toma ndo hacia e l  norte, 
rodó u nos se iscientos metros hasta l legar 
a un cami no secundario, el núme ro siete, 
y se d ispuso a v i rar .  De pronto a l  termi­
narse la  h i le ra de á la mos que le obstacu­
l i zaba la visión, vio un objeto s ituado co­
mo a unos 200 me tros de d i stancia y 
unos 30 de a ltu ra de l que proced ía una 
i n tensa l uz ,  la mi sma que é l  hab ía obser­
vado anter iorme nte . Este fue su ú lti mo 
recuerdo lúcido, después sólo h u bo oscu­
ridad . Todo se volvió negro para Vom­
ma ro , y el mu ndo se le perd ió de v ista . . .  
Esto e s  parte d e  un  re lato d e  los mu chos 
que se d ieron en Argentina el d ía 1 1  de 
febrero . La extraña sucesión de observa­
ciones tuvieron su punto cu lmi nante ese 
lunes de febrero ,  pero ya e l  sábado y e l  
domi ngo ante rior, a mo d o  de presagio, 
l legaron las pri me ras noticias de obser-, 
vaciones OV N l .  La pri me ra observación 
de la  q ue se tuvieron noticias tuvo lugar· 
en Chepes ( La R ioja }  e l  d ía 9, cuando 
varios ciudadanos declararon haber visto 
sob re las 23 horas un objeto de g ran lu ­
minosidad b lanca, q ue ten ía forma de  
d isco y que i ba acompañado de u na serie 
de objetos me no res,  q ue conformaban en 
su conjunto u na figu ra de forma tr iangu­
lar  q ue se desplazaba a g ran ve locidad . 

A l  d · ía sigu iente,  domi ngo d ía 1 0, sobre 
las 24 horas, en una loca l idad cercana a 
la anterior, un vecino l lamado Juan Lu­
cero vio su rg i r  de las sa l inas que d ividen 
La R ioja de San Juan, un  br i l lante objeto 
en forma de d isco que iba acompañado 
de ur.a serie de objetos me nores, forma n­
do todo el conju nto un tr iángu lo, como 
una bandada de patos en forma ción . Se­
mejante descri pción h izo Ramón Ubaldo 
A vi la ,  ta mb ién testigo del  extraño suce­
so . 
Pero fue rea l me nte e l  d ía 1 1  cuando se 
prod ujo un verdadero a luvión de noticias 
de avistami entos. Desde La R ioja a R ío 
Neg ro los argentinos vieron tu rbada su 
ex istencia cotid iana por un  extraño ro­
sario de aconteci mi entos. 
Mario Ben ito Caponetto fue uno de los 
mu chos sorprend idos que pudo observar 
e l  extraño acontecimi ento . V iajaba por 
la R uta 22 cuando, entre Vi l la Regi na y 
Genera l  Roca ( Huergo y Cervantes ( R ío 
Negro }  -ver avistamientos posteriores­
son puntos intermed ios del trayecto} ,  
cuando una luz no mu y bri l lante ,  cua­
d rangu lar en su sa l ida , h izo su aparición 
ante sus ojos . Por espacio de 20 m inutos 
y d u rante un trayecto de unos 20 km.  
aque l l a  luz mantuvo i mperturbable su 
misma posición re lativa respecto al veh í­
cu lo .  Transcurrido este espacio de t iem­
po la luz  desapareció tan sú b itamente 
como hab ía aparecido , dejando en la fa­
m i l ia Caponetto un  cl i ma de intranqu i l i ­
dad , y a l  propio Sr. Caponetto u n  persis­
tente dolor en la  espa lda que só lo des­
apareció a l  cabo de unos d ías. Noticias 
publ icadas posteriormente ind icaron que 
observaciones si mi lares se produjeron en 
Malargüe ( Mendoza } y Chamical  ( R ioja } .  
L a  experiencia más s ingular  tuvo como 
protagonista s in embargo a Ca rlos Vom­
maro ,  de q u ien ya hemos descrito parte 
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de su extraña experiencia . Vommaro a 
j u ic io de sus amigos y convecinos no es 
persona excesivamente i mpresionab le , 
pero aque l la noche sus nerv ios se rompie­
ron ante tan extraña experiencia . Una 
hora más tarde de quedar inconsciente 
e l  testigo volvió en s í  en e l  interior de l  
auto en una curva situada a l  Oeste de 
Cervantes ( R ío Negro )  A 18 KM. DEL 
LUGAR DONDE QUEDO INCONS­
CIENTE. E l  automóv i l  estaba estaciona­
do sobre e l  camino de t ierra que nace 
en aquel lugar, a unos 1 O metros del  
asfa lto de la ruta 22,  con e l  auto mi ran­
do hacia Genera l  Roca .  Ten ía las l uces 
y el motor apagados y colocada la segun­
da marcha,  la misma que acababa de po­
ner cuando entró en la inconsciencia u na 
hora antes. La luz segu ía sobre é l ,  de lan­
te suyo, la misma luz y e l  mismo extraño 

. aparato . Vommaro -siempre segú n  su 
re lato a la pol i c ía- sint ió miedo,  un  mie­
do espantoso que le i mpu lsó a sa l i r  co­
rriendo del coche y d ir ig i rse hacia la ca ­
rretera 22.  Trató de parar  a lgún veh ícu lo 
por la ci rcu lación era escasa y apenas ha­
b ía tránsito .  U n  coche F iat 1 28 que pasó 
h izo i n i cia l mente caso omiso a sus señas, 
paró posteriormente a unos 300 metros 
y de nuevo ace leró hasta perderse de v is­
ta . Vommaro se d i rig ió nuevamente 
hacia su coche y logró ponerlo en mar­
cha , dob ló tan rápido como pudo y se 
d i rig ió  hacia Cervantes en una desenfre­
nada carrera .  Por e l  espejo retrovisor pu­
do observar como e l  extraño aparto co­
menzaba a desplazarse hacia el Norte , 
perd iéndose de v ista poco después. 
E 1 objeto fue descrito por e l  testigo co­
mo una especie de ' ' L" mayúscu la ,  y 
donde se unen ambos trazos una especie 
de estre l l a .  Dentro de la  "L ' hab ía un re­
cuadro '/ dentro de este recuadro un  re­
cuadrito más pequeño, como una especie 
de panta l la de te lev isor.  La "L"  y el re­
cuadro mayor estaban como i l umina­
dos por una especie de resplandor, eran 
como nubes i lu mi nadas, mi entras e l  re­
cuad ro interior era una especie de reflec­
tor del q ue sa l ía el tre mendo rayo de luz 
que i l u mi naba y deslu mb raba .  
Tras hacer acto d e  presencia e n  la  comi ­
sar ía de Cervantes, y después de re latar 
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e l  suceso a la autoridad loca l ,  Vomma ro 
más ca lmado ya se d i r ig ió hacia su casa . 
S in  duda la so ledad del  ca mi no y la ex­
periencia sufr ida fueron haciendo me l l a  
en su · presencia de  á n i mo .  E l  �rayecto de  
vuelta fue  verdadera me nte doloras, ya  
que segú n lo describ i ó  e l  p ropio testigo, 
su estado de á n i mo era una ca lamidad 
declarando textua l me nte Vomma ro que 
ten ía " los p u l mo nes in undados de lágri­
ma s" .  Cuando l legó a su casa toda la ten­
s ión conten ida desemb ocó en u n  fuerte 
l lanto mi entras se abrazaba a su pad re . 
E l  testigo agregó posteriormente que d u ­
rante a lgu nos d ías s int ió do lores en la  es­
pa lda, a la altu ra de los r iñones, y dolo­
res y fuerte cansancio en l as p iernas; 
tamb ién declaró que a l  d ía s igu iente fa l ló 
e l  motor de arra nque del  coche, y des­
pués tamb ién notó fa l los en las luces, e ra 
como si no tuvieran fuerza,  fa l laba e l  
camb io de luz y esta parec ía roj iza .  
Pero aquel la noche del  d ía 1 1 , cientos de 
personas en d iversos l ugares de la geogra­
f ía argent ina,  i ban a observar fenómenos 
comp letame nte inexp l icables, q ue con -



vert i r ían esa noche en u na noche muy es­
pecia l .  Las observaciones se produjeron 
d isemi nadas en u na a mp l ia zona .  C iuda­
des grandes y pequeñas se vieron sor­
prend idas por una extraña presenc ia .  
Barrea/ita. Se produjo la  observación de 
un  extraño fenóme no por parte de un  
grupo de  unas  ve inte personas, qu ienes 
describ ieron e l  objeto como redondo y 
con luces deste l lantes, forma ndo todo 
una especie de triángu lo.  
Tamberias. Ama do Pujado de 57  años y 
efllJ leado de la mu nic ipa l idad ind icó que 
sobre las 22,45 horas v io desplazarse u n  
raro objeto en d i rección Sur-Oeste y per­
derse en el Cordón de Anci l l a .  Su tama ­
ño era más grande q ue l a  l u na .  
Calingasta. Varios testigos observaron u n  
objeto q ue evo lucionó s i lenciosamente 
en e l  cie lo .  E ntre los test igos se cuenta 
un so ldado que estaba de guard ia en la 
comi sar ía ,  y una señora , Doña V io leta de 
Cataneo, q ue j unto con su h ijo Serg io 
pudo segu i r  las evoluciones del  extraño 
objeto . Las descripcion�s efectuadas 
coincid ieron básicame nte con e l  objeto 
observado sobre Tamb erias y Barrea l ito. 
Chamical ( La R ioja ) .  Tamb ién esta ciu­
dad se vio sobresa ltada por un  extraño 
aconteci m ento . A l rededor de 200 perso­
nas, sobre las 23 horas, pud ieron obser­
var u n  objeto de forma triangu lar,  de l u ­
mi nosidad ce leste con tona l idades rojas, 
que dejó a su paso u na larga este la q ue 
rodeó la c ima de la Sierra de los L lanos .  
También en la capita l de La R ioja se  ad ­
v irt ió  e l  fenómeno descrito . 
Cervantes ( R ío Negro ) .  Veci nos de esta 
c iudad observaron en el cielo de la zona 
la presencia de un  objeto volador del que 
part ía un  fuerte rayo de luz "de menor a 
mayor". Mario Mene l it R u m i not de 25 
años, cartero de Cervantes, comentaba 
de esta manera su observación : " Estaba 
en mi  casa, en  la  zona rura l  u bicada a 
u nos dos km.  y med io del  centro de Cer­
vantes, hacia e l  Su roeste , cuando sobre 
las 22 ,55 horas aproxi madamente obser­
vé en e l  cie lo,  hacia e l  Oeste una bola lu ­
minosa de tono rojo pá l ido,  de la que 
part ía un  haz de luz  de menor a mayor, 
con el vért ice en la  bola . El rayo era 

casi b lanco, con los bordes bastantes de­
f in idos y en e l  med io del  haz se observa­
ba como el entorno de a lgo parecido a 
u na nubecita . . .  La vis ión duró tres o cua­
tro m inutos y l uego e l  extraño objeto 
luminoso part ió velozmente hacia el Nor­
te" .  La misma observación descrita por 
el test igo fue narrada por otros vecinos 
de la zona .  
Ahilinco, en Chos Mala l  ( Neuquen ) ,  
tre inta y dos personas que se encontra­
ban en una reu n ión fami l iar  ind ica ron 
también haber visto hacia e l  sector Oes­
te, sobre la Cord i l lera de los Andes, un  
objeto de  unos 45-50 cent ímetros de 
d iámetro c:parente del que sa l ían dos ra ­
yos de luz de gran intensidad que forma­
ban entre s í  u n  ángu lo de 45° , aprecián­
dose en este ángulo u na especie de tr ián­
gulo de luz muy clara . E l  objeto evo lu­
c ionó por  la zona por  espacio de unos 
tres m inutos, al cabo de los cuales e l  
tr iángu lo desapareció  y las luces comen­
zaron a g irar para apagarse posteriormen­
te , después e l  objeto se a lejó pau lat ina­
mente hacia e l  Oeste, pud iendo ser fo­
tografiado antes de desaparecer. 
El Meda no (Cata marca ) .  En esta loca l i ­
dad cercana a San Mart ín , e l  Doctor G u i ­
l lermo Edmundo Mart ínez viajaba en au­
tomovi l  en compañ ía de sus tres h ijos pe­
queños y de su esposa Be lk is N id ia l rus­
ta , cuando a l  pasar siendo ya de noche , 
le l lamo poderosamente la atención u na 
extraña l u minosidad aparecida de pronto 
hacia e l  Su r. A med ida que avanzaba la 
extraña aparición fue haciéndose cada 
vez mas visib le hasta poderse d i stingu ir  
con absoluta n i tidez sus deta l les estruc­
tura les. Segú n  e l  re lato de l sorprend ido 
test igo se trataba de una enorme bola co­
lor naranja i ntenso rodeada de haces 
l u m  micos de d iversos co lores. La forma­
c ión esférica desped ía a su vez tres ra­
yos, uno hacia la izqu ierda,  otro hacia la 
derecha y e l  tercero hacia e l  sue lo en 1 í-
nea perpend icu lar .  ' 

Ser ían las 23,30 horas cuando tuvo lugar 
la observación y el Dr.  G u i l lermo E .  Mar­
t ínez ace leró y continuó su camino hasta 
l lega r a San Mart ín ,  donde en u na gaso l i ­
nera en la que paró a reposta r tuvo opor-
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tun idad de hab lar con ci nco personas 
que vrajaban en un rastrojera , que d ije­
ron haber observado e l  mi smo fenóme-

¡ no . Otro de los presentes, l ugareño de la 
zoná, af i rmó que la  "pe lota" despareció 
a una increí b le ve locidad en forma para­
le la  a l  horizonte . 
Almofagasta. En esta ciudad , entre las 
22 ,30 y las 23, fué visto por numerosos 
veci nos un objeto lumi noso sobre la cima 
de l cerro situado a l  Oeste de la ciudad . 
E 1 fenóme no causó verdadera expecta ­
ción dada su forma triangu lar y su fuerte 
lumi nosidad de variados co lores. 
Volean Maipó ( Mendoza) . A 300 km. a l  
Sudoeste de Mendoza , sobre la Cord i l lera 
y a la a ltura del vo lcán  Maipó fué detec­
tado un extraño objeto lumi noso . Los 
test igos fueron : Roberto Pierandre i ,  Jor­
ge Rosso , Hugo l nziri l lo ,  Jorge Ejarque y 
Arma ndo García . Los sucesos tuvieron 
lugar en un refugio de la Gendarme ría en 
la ori l l a Su r de La Lagu na del Diamante,  
a l  p ié  de l  vo lcán  Maipó . 
Siendo a l rededor de las 23,1 5 horas, las 
qu ince personas que ocu paban e l  refugio,  
entre las que se contaban los testigos se ­
ñalados, observaron una luz que seguía 
d i rección Sur-Norte , d irig iendose por 
enci ma de una mo ntaña hacia el vo lcán 
Maipó.  Era un c írcu lo lumi noso , b lanco, 
corro una peq ueña Juna, del  que sa l ía un 
haz de luz tan potente que i l umi naba 
toda la ladera del vo lcán en su costado 
Sur. Esa luz era mu y defi n ida -Ind ican 
los test igos- como si sa l iese de un po­
deroso reflector que no permi te que el 
haz se haga d ifuso en sus costados. 
El círcu lo con l uz delante g iró hacia el 
Este , se puso bien frente a la entrada del 
crater, apagó la luz y descend ió lenta­
mente co mo cuando e l  So l  se  pone en e l  
ocaso . En e l  seno d e l  gru po hab ía u n  te ­
niente pri re ro de la Cuarta Brigada Ae­
rea que desest imó todos los ingen ios por 
é l  conocidos como el causante de ta n i n ­
só l ita vis ión . 
Mascasin (San Juan) . Tamb ién gente de 
las sa l i nas cercanas a Mascasin , en e l  1 ími ­
te con la provincia de San Juan,  observa ­
ron un extraño suceso . Los pobladores 
de ·la zona . come ntaron que estando sa ­
cando agua

, 
de un pozo que esta cercano 
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a la ruta 20 , observaron una gran l umi no­
sidad que· se  e levaba desde las sa l i nas.  Se 
trataba de ·Un ·óbjeto que ten ía u na gran  
luz bl ancá y desped ía u na especie de  
h u mo  negro po·r su  parte inferior. Ten ía 
-segú n  los· testigos- forma de cafetera , 
ascerid íá vertí ca l me  nte y cuando a lcanzó 
una cierta a ltu ra se formó a su a lrededor 
u na especie de nu be que le envolvió com­
p letamente , despareciendo posteriormen ­
te en 1 ínea recta hacia la Sierra de Mara­
ves .  Al cóstadd de l objeto se apreciaba 
u na serie de luces más pequeñas y re­
dondas que conformaba con e l  objeto 
como una especie de herradura .  La vis ión 
fue simi lar a u na anteriormente vista en 
la zona . 
Los vecinos seña laron tamb ién que d ías 
más tarde cuatro aviones y un he l icopte­
ro sobrevo laron la zona donde se hab ía 
producido el fenómeno, i nd icando as í­
mismo que al parecer e l  he l icoptero to­
mo tierra en la zona, re lacionando todo 
este movimiento con una posi b le i nves­
t igación gubernamenta l .  
Estas y a lgu nas otras informaciones h u bo 
sobre la actividad OV N 1 en tierras argen ­
t i nas e l  d ía 1 1 .  Posib lemente si se rea l iza­
se una labor de investigación en profun ­
d idad sobre las zonas de los avistamien ­
tos y las h i potét icas rutas segu idas por e l  
fenómeno,  seguramente tendríamos mu ­
chos más test imonios de observaciones 
habidas ese lunes de febrero , como lo  
demuestran a lgunas i nformaciones más 
hab idas en esa fecha ,  y que no se i n cluye 
en este trabajo por deficiencias y lagu nas 
importantes en la informació n .  Es ev i­
dente que un verdadero a lud de aconte­
cimientos OVN 1 se prod ujo este d ía ,  s in  
embargo tamb ién e l  d ía sigu iente h u bo 
not icias de avistamientos . 
E l  d ía 1 2  sobre las 23 horas, cuando Ra­
mon Ro ldan transitaba por la ruta 26 
entre Patqu ia y San Ramó n ,  observó so­
bre la Sierra Punta de Paganzo una extra ­
ña  luminosidad que se d i rig ía hacia é l .  A 
med ida que la luz  se le acercaba notaba 
mas perceptib lemente u na especie de va­
por. La luz emanaba de u n  objeto que 
ten ía una forma triangu lar con dos fuer­
tes luces a manera de faros que fué lo  
que in icia lmente percib ió .  Cuando e l  Sr. 



Roldán comenzaba a i nqu ieta rse seria­
mente e l  objeto se a lejó ve lozmente per­
d iendose de v ista . I nformaciones poste­
r iores seña laron que un fenómen o si m i lar 
fue detectado sobre e l  Cerro de la Cruz .  
Ta mbién en la  vecina Ch i le se co mun ica­
ron detecciones de objetos extraños .  E l  
d ía 1 2  concretamente ,  sobre Santiago 
de Ch i le se comun icó la observación de 
un fenómeno extraño,  que en esta oca­
s ión y a d iferencia de las hab idas en e l  
p a ís vecino go�ó d e  unas caracter íst icas 
i nfrecuentes.  El avista miento se produjo 
en los puertos y ca letas de la  Bah ía de 
Pencoy L i rquen a l rededor de las 23,45 
h oras .  Un gran objeto vo lador fué obser­
vado sobre el c ie lo Santiagu ino y poco 
después se posó suavemente sobre las 
aguas del Pac íf ico .  Por espacio de d iez 
min utos permaneció sobre e l  agua, pos­
teriormente el objeto, tras encender una 
especie de potentes focos dejó una este la 
de h umo que se mantuvo en e l  a i re oor 
espacio de más de dos horas, se e levó en 
e l  a i re con una extraord inaria rapidez, y 
se a lejó  si lenciosame nte haciendo rápidos 
gi ros de izqu ierda a derecha hasta perder­
se ru rrb o al i nter ior de l  macizo cord i l le­
rano . Uno de los test igos del  extraño su ­
ceso fué el Ad mi n istrador del  mu e l le de 
Pencoy : J u l ián  Ramos .  
Tras e l  exame n de toda la información 
obten ida, parece que nos encontramos 
con una especie de ra id noctu rno de u no 
o varios OVN i s  de caracter íst icas si mi la­
res, ya que segú n  los testi mo n ios recogi­
dos, los deta l les genera les parecen coi n ­
cidi r, y au nque a lgunos test igos d if ieren 
en sus apreciaciones, esta d iferencia es 
perfectame nte atri bu ib le al subjet ivismo 
propio del  test igo, o de la  perspectiva de 
la observación . 

Un deta l le a cons iderar es la aparición , 
bastante común a esta observaciones, de 

' los denomi nados casos de "luz so l ida" o 
"rayos comp actos", fenómeno este ob­
servado en ocasiones y s iemp re asociado 
a los OV N 1 ,  pero s in embargo no espe� 

, cia l rre  nte frecuente en la casu ist ica . Sin 
embargo en los avista mi entos reseñados, 
los testi mo n ios señalan caracter íst icas 
l umín icas que podrían perfecta me nte en ­
caja r en lo que hasta ahora sabemos de 
los "rayos de luz só l ida " .  Esto nos ind i­
car ía que la mu lti p l i c idád de observaci­
nes hab idas en Argent ina ,  sino s íntomas 
d ivergentes de la casu ist ica habitua l ,  si 
por lo rre nos presenta u na nota d iferen­
ciadora de lo que hasta ahora ha sido 
tón ica genera l de l fenóme no . 
Al cierre de estas 1 íneas n uevas notic ias 
procedentes de Argentina informan que 
de · nuevo n u rre.rosos avista mientos se 
han producido en gran parte de la geo­
graf ía de l pa ís, en Mar del Plata , Rosario, 
Córdoba y Resistencia , en la pr imera de 
estas c iudades u n  OVN 1 estuvo ·a punto 
de col is ionar con un avión de Aero l íneas 
Argentinas que se d ispon ía a tomar  tie­
rra .  Las Fuerzas Aereas Argentinas han 
decid ido ab r ir  una invest igación oficia l 
con e l  f in  de · esclarecer los hechos .  Evi­
denterre nte los OV N l s  se sienten atra i­
dos por las t ierras Argenti nas, e l  por qué 
sigue siendo u n  mi ster io,  aunque qu izás 
la respuesta la tengamo s  todos un poco, 
ya que tamb ién todos nosotros nos sen­
t imos atra idos por los OVN l s  s imple­
mente ta l vez por i ntentar tener una ma ­
yor profund iad en e l  conocimiento de las 
cosas . 

( 1 )  Alque r ía ,  casa de labra nza . 

HABLE DE STENDEK 
A SUS A MIGOS 
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informe 

M I STERI OSOS F E NOME NOS 
LUMI NOSOS EN NE UQU E N  
(ARG E NT I NA) 

por Osear Adolfo Uriondo 
Delegado de STE ND E K-C E I en Argentina 

Durante el año 1 968, se produjo en la 
Argentina una de las más importantes 
o leadas OVN I del hemi sferio me rid iona l ,  
la cual  a lcanzó su el íma x en e l  per íodo 
.i nverna l ,  en los rre ses de j u l io y agosto, 
princi pal rre nte . Esta excepcional activi­
dad tuvo u na arrp 1 ís i ma  resonancia pe­
riod íst ica ,  hasta e l  pu nto que b ien pudo 
l legar a sospecharse que el i nusitado au­
me nto en la generación de informes se 
deb ía so lame nte a un fenónemo de ín ­
dole socio lógica ,  desencadenado y soste­
n ido luego por los me d ios de prensa ,  s in  
corre lato objetivo a lguno . . 
S in errb argo, se ignoraba entonces que 
varios rre ses antes, a ·  comi enzos del  año 
1 968, hab ía ten ido lugar u na verdadera 
mi ero-oleada, cuya ex istencia só lo fue 
conocida en algunos me d ios castrenses. 
Test igos de esta nutrida serie de avista ­
mi entas, inéd itos en su tota l idad, fueron 
mierrb ros de la Gendarme r ía Naciona l 
(un  cuerpo m l ita r para la v ig i lancia de 
las fronteras) ,  cuyos informes de carácter 
oficia l ,  e levados a sus su periores jerá r­
qu icos constituyen hoy una va l iosa fuen­
te docu rre nta l  *.  Los i ncidentes a lud idos 
ocu rrieron en e l  extremo nordoccidenta l 
de la provincia de Neuquén,  en una zona 
mo ntañosa , con terreno abru pto y en 
parte i naccesi b le .  

Avistami entos tipo 1 e n  Pichi  Neuquén 

El 28 de d icie rrb re de 1 967 , a las 20 :00, 
una potente luz de co lor b lanco sobrevo­
ló el ed if icio donde -.. ;ene su sede la Sec­
ción P ich i  Neuquén , de la Gendarme r (a ,  
para asentarse luego e n  l a  parte med ia  
de l  cerro , d istante unos 3 ó 4 k i lóme ­
tros en d irección r:¡ l  sud-oeste . En  e l  mo­
men'to de la aparición del fenómeno .. se 
hal laban presentes e l  suba lférez Carlos 
Rodolfo M ichaux, el sargento ayudante 
Manuel José Rarro s, el sa rgento Oscat M .  
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Agu i lera ,  e l  cabo p ri me ro Gualberto G i ­
nez, los cabos Ange l  G utiérrez y Antonio 
Lorenzatto y e l  gendarme G regario R i ­
que lrre . 
En  los d ías subsigu ientes un  fenómeno 
l u mi noso si mi lar  se  ma n ifestó en la m i s ­
rra zona , variando su  horario de apari­
c ión entre las 22 y 22 :55 .  E n  estos casos, 
e l  co lor de su lum nosidad se mod if icaba , 
pasando del  rojo i ntenso hasta l legar a l  
b lanco .  
Casi un mes después, e l  23 d e  enero ,  a las 
22 :30, e l  persona l de la  m isma Su bun i ­
dad fue testigo de otro fenómeno de ex­
trañas caracter íst icas. Esta vez las man i ­
festaciones lu m ín i cas fueron perc ib idas 
ta mb ién por e l  comandante pr inc ipa l  
Juan · B .  Far ías, e l  cabo pr i mero Carlos 
B. Legu iza y el gendarme Ramón N. Pen ­
ros . 
Las descripciones coinciden en lo funda­
menta l :  una l u m inosidad desconocida ,  
visua l izada como u n  resp landor potente ,  
de gran tamaño y tona l idades car:nbian ­
tes, in móvi l a l  p i e  de l  cerro E l  F u n i cu lar ,  
loca l izado a unos 3 .000 ó 4.000 metros 
de las insta laciones de la Sección Pi eh i 
Neuquén . Al efectuarse d isparos a l  a i re 
con la intención de provocar a lguna reac­
c ión por parte de l fenómeno,  éste desa ­
pareció, su rgiendo en e l  s it io donde se 
encontraba y por brev ísi mos instantes 
u na luz roj iza .  
Uno de los espectadores, e l  sargento ayu­
dante Ramos� informó q ue en la noche 
s igu iente se repit ió el  fenómeno y que 
con anterioridad, hab ía observado res­
p landores semejantes en 1 5  ó 20 oportu­
n idades, desde d i ciembre de 1 967 , sobre 
e l  cerro mencionado y otros de la zona . 
En  una ocasión , por · · la noche, u na bola 
roj iza  incandescente se desp lazó a g ran 
ve locidad y baja a ltura sobre e l  cuarte l , . 
deslu mbrando a los testigos y dejando 
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En recu adro,  la zona al':fyacente al destacamento P ich i 
N auqué n ,  de la G endarmer ía N acional Argentina,  don­
de ocu rrieron l as apariciones de- O V N  IS en el  lapso de 
D iciembre 1 96 7  a E nero de 1 968 . 

una trayectoria l la meante ,  para posarse 
aparentemente en la ladera del  cerro an­
tes  referido . 
Co i ncidentemente, e l  mismo 23 de ene­
ro, a las 00 ;45 , a unos 1 40 k i lómetros 
más al sur de P ich i  Neuquén , en las Ter­
mas de Copahue,  un objeto luminoso no 
ident if icado fue av istado por un gru po 
de personas, entre las que se encontraban 
varios miembros del Ejército argent ino.  
E l  objeto se asentó en una cumbre próx i ­
ma a esa loca l idad y a l l í  permaneció du ­
rante 3 horas, para a leja rse por  f in  a g ran 
ve locidad y e m it i r  n i ngún ru ido.  En  e l  lu ­
gar del  aterrizaje , una inspección poste ­
r ior comprobó que las ma lezas en un  am­
p l io d iámetro de 1 80 metros. La noticia 
fue pub l icada por la  prensa argenti na ,  en ­
tre e l l os LA VOZ D E L I NTE R I O R ,  
d e  Córdoba y L A  R AZ O N , d e  Buenos 
Aires.  

· 

Los fenómenos antes descritos suced ie­
ron casi s iempre d u rante la  noche;  s in 
e mbargo, a lgunos de e l los tuvieron lugar 
en horas tempranas, con luz  natu ra l .  Por 
ejemplo,  e l  30 de enero ,  a las 1 7 :00,  e l  

G ráfico n .� 2 

E n  recuad ro , las áreas donde tuvieron l u gar los princi­
pales avistajes ?e O V N I S  en los meses de Mayo, Ju l io,  
Agc;>sto Y Septiembre de 1 968, en l a  provincia de Neu­
quen. 

sargento pri mero Juan de la Cruz Gó­
mez ,  que se ha l l aba en la puerta principa l  
de acceso a la Subun idad de Pich i  Neu­
quén,  v io,  posado sobre la ladera del  ce­
rro Las Yeguas -a unos 3 k i lómetros de 
d istancia- un ·extraño fenómeno lumino­
so, de conformación c i rcular,  de un  me­
tro de d iámetro,  y color amari l lo anaran ­
jado. Su ref lejo sobresa l ía a la luz  so lar.  
La d u ración de l avistaje fue de 30 segun­
dos aprox i madamente ,  y su desaparición 
se prod ujo en e l  m ismo sit io y en forma 
instantánea . 

OVN I  S en Chos Malal 

En los meses sigu ientes, las presentacio­
nes de objetos l u mi nasos cont in uaron en 
otras zonas de la provincia de Neuquén,  
en las prox i mi dades de la loca l idad de  
Chos Mala l .  
E l  1 9  d e  ma yo,  e l  sa rgento pri mero Fé l ix  
Alberto Fernández , de l a  Sección E l  
Cha lar ,  d e  la  Gendarme r ía ,  observó por 
u na ventana del  cuarte l ,  u na luz potente 
que su rg ió  en e l  horizonte nordeste . Se 
desplazaba hacia el oeste , aume ntando su 
tama ño a me d ida que se acercaba a l  test i ­
go , hasta a lcanzar un  d iámetro aparente 
de 30 cent írre tros. Se trataba de un ob-



jeto de forma circu lar, que i rradiaba una 
luz intensa de color azu l  vivo, a la vez 
que desprend ía por su parte posterior 
una este la l u mi nosa del  mi smo color.  No 
emi t ía son ido a lguno y segu ía una tra­
yectoria de vuelo bastante regu lar en la 
d i recci ón antes citada . F ina lmente se 
perd ió detrás de los cerros que c i rcundan 
la loca l idad . Dada la  rapidez con que su­
ced iera e l  incidente, e l  sa rgento Fernán­
dez no tuvo tiempo de l lama r a l  resto de l 
personal para que pud ieran ver el fenó­
meno. 
La noche del  1 7  a l  18 de j u l io, a las 00 : 1 5  
aproxi ma dame nte ,  vecinos de Chos Ma­
la l ,  avista ron tres objetos no identif ica­
dos, con cielo tota lme nte despejado, y 
efectuaron la correspond iente denuncia 
a las autoridades de la Gendarme r ía,  en 
este caso a l  Coma ndante pri ncipal  Juan 
B.  Far ías . 
Juan José O l ivero (h ijo)  -bancario-, su 
esposa O iga l sabe i ' Schouabs de O l ibero y 
Ca l is io Brizzi  -come rcia nte- regresaban 
en automóvi l por la ruta nacional  40, 
desde Zapala y al cruzar el puente sobre 
e l  r ío Neuquén, en e l  acceso de Chos Ma­
la l ,  observaron los OV N I S  i n móvi les en 
d i rección sudoeste, a 40° /50° sobre e l  
horizonte .  Los mi smos estaban a l i neados 
horizonta lme nte y cada u no de e l los po­
d ía apreciarse como un d isco l u mi noso 
de ta ma ño aparente igual  a la mi tad de la  
luna l lena, de color roj izo, s in variacio­
nes ni au reolas. Los test igos perma necie­
ron entre 20 a 30 mi nutos en el sitio re­
ferido y luego prosigu ieron v iaje sin que 
en ese lapso los OV N I  S se mo vieran .  
Ya  en e l  mes de agosto, ocu rrió otro avis­
tami ento , comu n icado en deta l le por una 
comi s ión de la Gendarme r ía,  que regresa ­
ba desde la Sección Las Ovejas a Chos 
Mala l ,  en e l  jeep CN 1 398, de la reparti­
ción . E l  recho tuvo lugar en las i n media­
ciones de l paraje l lamado Chacay Mele­
hue y la patru l la mi l ita r estaba integrada 
por e l  sa rgento pri me ro Lu is Mar ía E l i ­
za incin ,  e l  cabo me cán ico motorista Dio­
n isia Garc ía y e l  gendarme Sixto F.  Men­
doza . 
E 1 fenómeno fue perci bid o en pri mera 
i nstancia por el conductor cabo Garc ía ,  
qu ien detuvo e l  veh ícu lo señalando a sus 

1 6  

acompañantes e l  l ugar donde se ha l laba 
e l  objeto . E l  jefe de la comis ión , sargento 
pri mero E l iza inci n ,  ordenó que se apaga­
ran las luces de l jeep y de este modo e l  
persona l pudo apreciar  con c laridad a 
unos 800 o 1 000 metros de d istancia , 
sobre e l  contorno de un cerro y con cie lo 
1 impido y estre l lado, un  e lemento l u m i ­
noso d e  color roj izo . Se des'p lazaba a lter­
nativamente de izqu ierda a derecha y de 
arriba hacia abajo,  ocu ltándose en dos o 
tres oportun idades detrás de l cerro men ­
cionado. Por f in  volando a gra n  ve loc i ­
dad, e l  objeto desapareció hacia e l  sudes­
te . 
Se trataba de un  objeto ovoide, con pro ­
tuberancia en la parte superior, como u n  
sombrero hongo, d e  tamaño aprox i mado 
a un  cuarto de la  l una l lena y que despe­
d ía una luz  br i l lante ,  de color ro j i  ·zo y 
con deste l los en la porción i nfer ior .  E l  
fenómeno d ife r ía ostensib lemente d e  las 
estre l las muy vis ib les a esa hora,  tanto en 
co lor, como en tamaño, movimientos, 
etc . La observaci ón se pro longó d u ra nte 
8 min utos, contro lados por re loj ,  desde 
las 20 :07 a las 20 : 1 5 . 

Probables efectos electromagnéticos 

De la serie de casos informados por la  
Gendarmer ía ,  hay dos que parecen invo­
lucrar efectos de índole e lectromagnét i ­
ca . E l  pri mero d e  e l los suced ió e l  1 6  d e  
j u l i.o d e  1 968, a las 00 : 1 5 , en e l  paraje 
denominado Los Men ucos, u bi cado so­
bre la ruta provinc ia l  1 0 1 , t ramo Anda­
col lo -Chos Ma la ! .  Una comis ión de la 
Gendarme r ía regresaba e n  u n  jeep desde 
Las Ovejas, cuando d iv isaron un  objeto 
l u minoso que cruzó el cam ino por de­
lante de l automotor (a unos 500 metros 
de d i stancia y con a ltura angu lar de 
40° /45° ) .  Se desplazaba muy lentamen ­
te , deten ida por instantes y cont inuó lue­
go en descenso vert ica l , hasta ocu ltarse 
tras de un  accidente del  terreno,  cercano 
a los observadores . La comis ión estaba 
constitu ida por el a l férez Néstor Artu ro 
Pa lacios , los sargentos David Acosta y 
Her iberto Segundo M uñoz,  e l  cabo . pr i ­
mero I gnacio ca·st i l lo y e l  cabo mecán i ­
co  motorista D ion is ia Garc ía .  



E l  OVN 1 ten ía forma a la rgada, con ma­
yor ancho en su par¡te anterior, un  ta ma­
ño aproxi mado de dos metros y co lor ce ­
leste crista l i no,  s in  variaciones. No pro­
duc ía aureola ni  dejaba este la a su paso . 
En  e l  momento de la aparición del fenó­
meno, e l  veh ículo de los gendarmes per­
d ió potencia de manera ostensib le y 
avanzó d if icu l tosamente en pri mera ve lo­
cidad sobre una pend iente , q ue de habi­
tua l se recorre con faci l idad en segunda 
ve locidad . Esta anorma l idad fue adver­
t ida por el conductor de l jeep y el per­
sona l  restante . 
D u rante el av istaje nevaba y l lov ía con 
regu lar i ntensidad , c i rcu nstancias q ue 
su ma das a lo abru pto del  terreno ci rcu n­
dante y la escasa visi b i l idad i mposib i l i ­
ta ron e n  la oportu n idad la  búsqueda de 
probab les rastros.  La duración de esta 
observación fue de 20 a 40 'segundos 
aprox i rna dame nte . . 
E l  ú lt i mo info rme ofic ia l  respecto de la 
aparición de OV N I S  en la zona neuqu i ­
na , data de l  6 de  setiemb re de l  mismo 
año, se refiere a u n  avista mi ento ocurr i ­
do en la rna drugada del  d ía anterior y· 
tamb ién describe u n  efecto e lectromag­
néti co.  
A las 03 : 45 de esa fecha , e l  gendarme Je­
sús P .  Vide la estaba en la puerta de en­
trada de la u n idd ( E scuad rón 30, Chos 
Mala l )  dese mpeñándose como jefe de 
guard i a .  En  ta les c i rcunstancias av istó 

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

sobre la cúsp ide del cerro denomi nado 
de La V i rgen ,  una luz de tamaño mayor 
al de u na estre l la de pri me ra magn itud y 
cuyo co lor variaba de l rojo a l  anaranjado 
y por breves instantes p lateados. E 1 nom­
brado Videla ,  que se ha l laba acompaña­
do por e l  gendarme José Mar ía A yola , es­
t i mó que la  d istancia del fenóme no ser ía 
de unos c inco k i lómetros aprox i mada­
me nte . D u rante dos horas y cuarente y 
c inco mi nutos de observación, se notó 
un suave mo vimi ento de translación de 
derecha a izqu ierda ,  para regresa r a su 
pu nto de origen , desapareciendo por f in 
detrás del citado cerro . Al deste l lar,  e l  
objeto mo d if icaba su forma redonda por 
ovoida l .  Un hecho cu rioso advert ido por 
amb os test igos fue que ,  en coincidencia 
con la aparición del  OV N I ,  l a  i ntensidad 
de la l uz e léctrica del recinto de guard ia 
varió repet idas veces, au me ntando y d is­
mi n uyendo su voltaje . 

* Expresamos aqu ( nu estro reco noc i m ien to al l icencia­
d? Ant?nio �· Baragiola,  u no de los más ser ios y efi­
Cientes 1�vest1gadores ufológicos de nuestro pa(s,  au tor 
de la pnmera tesis u n iversitaria sobre OV N I S  presen­
tada en la  Argentina, qu ien nos rem itiera hace ya u nos 
años la ser ie de informes que ah ora damos a conocer . 
Dado el tiempo transcu rrido desde los sucesos relata­

d?�· consideramos que no ex i sten hoy i mped imentos 
val idos para su pu b l icac ió n .  

Co mo ya h e mos i nd icado en n ú meros a nter iores, esta mos muy i nteresados en 
obtener d e l  a m i go l ectür aq uel las noticias referentes al tema OV N I  d ifu nd i ­
das a través de l o s  d iversos d iar ios y p u bl icac iones prov i ncia les, p referente­

mente o bservac iones loca l es,  con el f i n de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para el lo so l ic ita mos nos env íen or i g i na les, fotocop ias, cop ias a mano o me­
canograf iadas, lo  que l es resu lte más senc i l lo ,  de l as c itadas noticias. 
Esta es una labor que ú n ica mente el lector,  desde su l u gar d e  resid encia, pue­
de rea l izar d e  for ma perfecta. La notic ia  de p rensa relaci onada co n u na ob­
servación es para nosotros el  p u nto de part ida de una a m p l i a  i nvest igación 
del caso, y de e l lo se benefic ia  no só lo el arch i vo sino tamb ién tod os los i nte-
resados en este tema. 

· 
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El COmPlEJ O Cf'ISO 
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F�nl AnO� Pt ¡q10 

Por Alberto Adel l  Sabatés 
del C. E . I . de Barcelona, y miembro 

del Consejo de Consu ltores Stendek 

Pese al t ierrp o transcurrido desde el d ía que se produjo el Caso f in l andés, creemos 
resu ltará interesante a n uestros lectores la  d ivu lgación deta l lada de los acontecimien ­
tos, por dos razones obvias. La pri mera ,  por haberse rea l i zadó la encuesta de un  
mo do mu y  d igno por  e l  estud iante un iversitario en Ciencias F {s icas, Suen Olof F re­
drikson, mi emb ro investigador de l grupo G I CO F F de Gothenburg (Suecia ) ,  qu ien 
además de las entrevistas personas les ma ntuvo una larga correspondencia con los tes­
t igos y otros investigadores cua l if icados, hasta expri m i r  todas las pos ib i l idades de l 
Caso . En  segu ndo lugar, por trata rse de un  OV N 1 clasificable como Tipo 1 ,  con una 
larga cadena de efectos, a lgunos de e l los determinantes de patolog {as i mportantes en 
ambos test igos . 
Los datos que vamos a proporcionar los debemos a traducciones d i rectas de l trabajo 
de l Sr. F redri kson, as í como a las versiones interpretadas de lo que en su d {a pu b l i ­
có F .S . R .  y AP RO B u l let {n ( 1 970) . Solo nos resta añad i r  q u e  pese a una serie de 
pautas de a lta extrañeza, que sobrepasan los 1 {mi tes de nuestra comprensión el caso 
de l mj arvi v iene respa ldado por {nd ices de la maxi ma cred i b i l idad , s iendo contrasta­
dos y ava lados por estame ntos ofi cia les y personas cua l if icadas que en su d {a ana l iza­
ron las extrañezas correspond ientes a sus d iversas d iscip l i nas.  

Relación cronológica de acontecimientos 

Los hechos ocurrie ron e l  d ía 7 ( M iérco­
les) de E nero de 1 970. Hora ,  1 6 .45 ho­
ra loca l  (ci nco me nos cuarto de la tarde ) .  
E l  lugar, u n  bosq ue sito en las afueras de l  
pueb lecito de 1 mj arvi ,  justame nte a 1 6  
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k m  a l  N .  de la c iudad de Hei nola y a 
1 30 Km a l  N E . de He lsi n k i .  
E l  c ie lo e s  c laro, so lo l o  enturbian unas 
tenues nubes . E l  Sol se ocu lta por mo­
re ntos, empezándose a ver a lgu nas estre ­
las. Cal rra abso lut�, s in viento . Tempe-



ratu ra de 1 7° Cent ígrados bajo cero . 
Los testigos son dos homb res natura les 
de la  reg ión , M r. Aarno Heinonen, guar­
dabosq ue de 36 años de edad y Mr .  Esko 
V i ljo ,  granjero de 38 años. Ambos son 
mu y ami gos y buenos deportistas. Es­
qu ían regu larme nte y aunque no compi ­
ten sa lvo en torneos loca les, su  gran afi­
ción al deporte de la n ieve y al atletismo, 
les l leva a cu ltivar a d ia rio su entrena ­
mi ento . Son abso lutame nte abstemios y 
no fu ma n .  
Los dos homb res s iguen un  camino de 
descenso habitua l  por la fa lda de una 
co l ina, en me d io del  bosq ue de con ífe­
ras, a lcanzando u n  calvero en donde 
acostu mb ran a detenerse unos min utos 
para descansa r .  Son las 1 6  horas 45 mi ­
n utos. Per ma necen de p ie ,  q u ietos y s in 
pronoociar pa labra .  
De  pronto e l  si lencio se ve  tu rbado por 
un  z u mb ido,· q ue crece en intensidad : Le­
vantan los ojos a l  cie lo y ven una luz 
lll..I Y fuerte, ·que se mu eve en e l  á rea del 
espacio ab ierto. 
Parece una nube luminosa. Viene de l  
Norte . . . , descri be u n  ampl io  c írcu lo y se 
acerca hasta e l los desde e l  Su r, perd iendo 
a ltura a med ida que se acorta la d istancia 
que los separa . El  zu mbido,  con la pro­
x i m idad se hace más fuerte . La nube se 
para de pronto, dando la sensación que 
g i ra lentamente en torbe l l i no .  Es . . .  como 
una n iebla rojo-gr isácea (s ic ) .  
Los dos hombres se quedan atónitos ante 
la contemp lación de l fenómeno . N ingu­
no osa romper e l  s i lencio . M ientras, la 
nube desciende en vert ica l hasta una a l ­
tura de u nos 1 5  metros. E s  entonces 
cuando los testigos ven por pr i mera vez , 
que hay a lgo dentro de la nube .  Dist i n ­
guen perfectamente un  objeto redondo , 
metá l i co y br i l l ante ,  de aprox i madamen ­
te 3 metros de d iámetro . Desde su po­
s ición privi legiada, bajo el objeto, perci­
ben como tres semiesferas, igua les en ta ­
maño, colocadas equ id istantes cercanas 
al borde exter ior de l objeto . En el cen ­
tro de l m ismo d ist inguen un  sa l iente en 
forma de tubo, que sobresa le de l ingen io 
u nos dos cm.  y t iene un d iámetro de 25  
cm . 

E l  aparato se mantiene completa mente 
i n móvi l sobre sus cabezas. Sigue el zum­
bido . . .  , y de pronto in icia un  nuevo des­
censo con extrema lentitud . Durante es­
ta maniobra la nube rojo-grisácea se 
torna cada vez más tenue,  permit iendo 
ver perfectamente a l  i ngen io vo lador, 
que a l  l legar a 3 ó 4 metros del suelo,  se 
detiene . Ha cesado e l  zumbido y todo es­
tá en el más completo si lencio . 
Aarno Heinonen ,  man ifestará más tarde 
que el aparato estaba tan cerca que po­
d ía haberlo tocado con so lo a largar los 
pa los de esq u iar .  
Súb itamente aparece una luz muy fuerte 
que emana de l tubo de 25 cm. E l  haz l u ­
mi noso se mueve un  par de  veces descr i ­
b iendo unos c írcu los antes de detenerse 
sobre e l  mi smo eje de l apa rato . Sobre la 
b lanca n ieve se ha  formado un c írcu lo 
rojo de aprox i madame nte un metro de 

- d iámetro .  En  e l  per ímetro de este c írcu ­
lo l u mi noso , parece forma rse como un  
aro negro de un  cent ímetro de anchura .  
E l  haz l u mi noso a l  atravesar l a  n iebla 
rojo-grisácea se torna como a lgo só l ido.  
Hei nonen y V i ljo han quedado tan asom­
brados, que han perd ido la facu ltad de 
reaccionar .  Están en el mi smo borde de l 
c írcu lo lumi noso , q u ietos y atemo riza­
dos. La n ieb la de co lor les envue lve . 
Caen lentos los segu ndos . . .  , 4, 5 . . .  8 . . .  , de 
repente e l  c írcu lo de l sue lo parece con­
traerse , in ic iando e l  proceso de encog i­
miento por e l  borde negro. Se e leva lenta 
y graudalme nte quedando reducida a una 
masa de 20 cm F i na l me nte so lo parece 
ya u na s imp le l lama rada, que sube . . .  , y 
sube .  Y es entonces cuando d ist inguen 
un pequeño d isco de 1 5  cm. de d iáme­
tro, parado pr i me ro bajo e l  i ngen io, aun­
que tras escucharse u n  ru ido intermiten­
te , e l  pequeño d isco desaparece por el 
tu go . Toda esta ú lt ima fase ha durado 
so lo u nos breves segu ndos. 
Man ifiesta e l  guardabosques Heinonen , 
que de pronto s int ió como si a lgu ien le 
emp ujara hacia atrás agarrándo le por la 
c intu ra .  E l  caso es que retroced ió un pa­
so . . .  , y es entonces cuando lo absu rdo se 
h izo rea l idad . 
E l  haz de luz vue lve a esta r a l l í, caneen-
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Varelsens ansikte 
( Viunesteckning) 

trado en e l  mi smo lugar  que antes, pero 
esta vez en me d io de l chorro l u mi noso y 
en contacto con e l  suelo, aparece la figu ­
ra de u n  extraño ser, sosten iendo una ca­
ja negra en sus ma nos. La parte vis ib le de 
esta caja posee un  agujero del  que sa le 
u na luz ama ri l lenta pu lsante . 
Hei nonen nos d ice de este ser, que med ía 
90 cm. de a l tu ra y que era extremada­
me nte de lgado de brazos y piernas . La 
cara parec ía de cera . 
-No me fijé en sus ojos -añade- pero 
su nariz era suma me nte rara , como un 
anzue lo .  Ten ía las orejas muy pequeñas 
y pegadas al cráneo . I ba vest ido con una 
especie de mo no hecho de un materia l  de 
co lor verdoso c laro. L levaba botas de un 
verde oscu ro que le l legaban hasta las ro­
d i l las .  Tamb ién l levaba ma nop las, de co­
lor  b lanco,  que le a lcanzaban los codos . 
Los dedos de la entidad me parecieron 
más b ien garfios sujetando la caja negra .  
Transcrib imos  tamb ién la apreciación de 
Esko V i ljo .  
-El  ser está en me d io de l haz  de luz y 
bri l l a  como s i  fuera de fósforo . Tiene la 
cara mu y pál ida,  los homb ros ca ídos, los 
brazos como de un n iño .  No me fijé en 
la  ropa ; so lo sé q ue era verdosa . Sobre su 
cabeza luce un casco cón ico. como de 

me ta l .  El ind ivid uo mide un  metro esca­
so y parece mu y de lgado. 

E l  extraño ser ha permanecido in móvi l ,  
pero a l  cabo d e  unos segund_?S se !lluev� 
l igeramente ,  enfocando la caja .hac1a He l ­
none n .  L a  luz q u e  sa le de l agujero e s  tan 
fuerte que a lcanza a cega�. . Mientras, de l extraño c 1 rculo· l u m 1�oso 
sobre la n ieve emp iezan a sa ltar ch 1spas 
como bastonci l los bri l lantes de unos 1 O 
cm. de largo y de coiL r rojo,  verde y vio­
leta . Sa ltan hacia fuera, traspon iendo el 
l ímite de la zona negra, describ iendo u n  
arco q u e  d iscurre lento fuera de l c írcu lo 
de luz .  Sin duda las ch ispas l legan a tocar 
a los dos hombres, pero aparentemente 
n i  los quema, ni les produce efecto a lgu-
no,  puesto que sus  efectos no son detec­
tados por e l los .  
La n iebla se h a  vue lto tan espesa , que los 
dos amigos dejan de verse a pesar de es­
tar a unos pocos de metros uno de otro . 
La permanencia de l extraño ser d u ra de 
1 5  a 20 segundos . Sin transición de n i n ­
guna clase , e l  ser deja d e  verse inexpl ica­
b lemente . 
Pronta mente, ta mb ién e l  haz luminoso 
in icia un ascenso con un  movimiento de 
ba lanceo, hasta desaparecer tota l mente 
dentro de l tubo centra l .  A part i r  de este 
momento parece como si la n iebla se raja­
se· (s ic)  y sobre los testigos solo queda e l  
s i lenc io.  N i nguno d e  los dos hombres se 
ha dado cuenta de l momento de la desa­
paric ión de l aparato sobre sus cabezas . 
Pasan tres minutos y nad ie n i  nada se 
mueve . . .  , todo está en la más comp leta 
ca l ma .  E l  terror se l la los lab ios de los dos 
protagonistas de l av istam iento .  
Parecer ser que Heinonen , cuando vio 
por pri mera vez el hu manoide, lo tomó 
por su amigo Vi ljo hasta el extremo que 
le pareció d ist ingu i r  hasta los pa los de 
esqu iar .  Después ve que no se trata de é l ,  
por sus atr ibutos part icu lares. L lega un  
momento en que  se siente enfermo y 
asustado y ret i ra su mi rada hacia otro la ­
do.  Cuando después de un instante vue l ­
v e  a m i rar, e l  extraño ser y a  n o  está ante 
su m i rada, y si su a m igo V i ljo . 
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Efectos patológicos 

E l  ri mero de molest ias somáticas y aún 
ps íqu icas observadas en los test igos de la  
observación de  1 mjarv i ,  parecen desem­
�o��r en un denominador común ,  expo­
S IC IOn a los efectos de una rad iación ion i ­
zante desconocida . Pese a l  casi para le l is­
mo trau mático,  no hay duda que por 
causas que debemos est i mar  achacab les a 
la prox i m idad y sens ib i l idad personal  e l  
desencadenamiento d e  los s índromes' en 
ambos hombres tuvo un desplazamiento 
temporal evidente,  a la vez que una ma­
yor v iru lencia en e l  test igo que denotó 
una mayor receptib i l idad . 
Por parte de Aarno Hei nonen, dos m i n u ­
tos después d e  que la n ieb la  se levantara , 
empezó a sent i r  corno que perd ía e l  tac­
to en la parte derecha del cuerpo, zona 
que hab ía sido la más expuesta a la  pro­
x imi dad del haz l u mi noso. Su entu me­
c imi ento fue tan notable que a l  i ntenta r 
dar un  paso adelante tras los min utos de 
i nmo vi l id ad provocada por la presencia 
de l fenóme no, e l  p ie derecho no le res­
pondió,  se quedó trabado con el esqu í, 
y se cayó torpemente al sue lo . 
Su corrp añero V i ljo le asiste y le ayuda, 
en vista de las re iterativas tentativas de 
Hei nonen de ponerse en pie . 
-Toda la parte derecha del  cuerpo me 
duele mu cho -se lame nta-, sobre todo 
la p ierna; e l  pie lo noto dormi do. 
D ist ingue además cierta rig idez en sus 
mi emb ros, sufriendo además ciertas d if i ­
cu ltades para resp i rar  (d isnea ) . 
V i ljo le qu ita los esq u í, q ue abandonan 
en e l  l ugar y le s irve de lazari l lo y sostén 
en el cami no de regreso a casa . 
Recorre los 2 km. que les separan de la 
casa les l leva casi una hora .  Heinonen l le­
ga en rru y rna 1 estado .  Siente grandes do­
lores de cabeza y espa lda. Se queja gran­
deme nte de dolores art icu lares. U na vez 
l legado y atendido, emp iezan las nauseas 
y vómi tos. Segu i rá devolviendo i ntermi ­
tentemente hasta u n  me s  y med io  más 
tarde.  Tamb ién sus orines son a ltamente 
a larma ntes, pues evacua un  1 íqu ido ne­
gruzco corno el  café, hecho que se pro­
longará durante dos sema nas mas. 
Esko V i ljo en camb io, resiste la d u ra 
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prueba de aco rrp añar  a su amigo s in s ín­
toma a lguno .  Sólo l legado a su casa nota 
extrañado que su rostro está levemente 
h inchado y ostenta un tono roj izo inu ­
sua l . Percibe tamb ién, a larmado, que pa­
ra conservar el equ i l i brio debe apoyarse 
mu y f irme me nte sobre sus piernas. Su 
modo de andar, vac i lante y con las pier­
nas más ab iertas que lo norma 1 de latan 
clarame nte su inseguridad . 
A part i r  de· estos mo me ntos emp ieza e l  
ca lvar io de rno lest ias para los dos a mi gos. 
Aarno Heinonen, acomp añado de un  ve­
ci no acude aque l la mi sma noche al H os­
pita l  de He ino la (a  las 20 horas) . E l  Dr .  
Pau l i  :(ajanoja le reconoce . Aarno solo le  
d ice que se encuentra mu y ma l ,  que le  
duele mu cho la cabeza y las  a rt icu lacio­
nes, si n entrar  en deta l le de los aconte­
ci mi entos viv idos.  Se le toma la tensión 
arter ia l ,  evidenciándose una h i potensión 
i mp ortante , q ue a j u icio de l  Dr. Kajanoja 
denota un estado de shock vio lento . Le 
proscri be u nas past i l las para dormi r. 
Tamb ién Esko V i l  jo acude a la misma 
h?ra a la consu lta de l  D r. Kajanoj a ,  reci ­
b iendo del  mi smo u n  trata miento a base 
de sedantes . La terapia es practica mente 
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n u la ,  puesto que a l  d ía sigu iente nota 
que su equ i l ibr io es todav ía más preca­
rio, si ntiéndose l igero e insegu ro, espe-
cia l mente en brazos y p iernas . Su tórax 
y brazos también se le en rojecen y em­
piezan fuertes do lores de cabeza , a la vez 
que las manos se le tornan azu ladas . Una 
de las molest ias nuevas que se i n ic ian con 
el nuevo d ía es un  fuerte ca lor en las ex­
tremidades i nfer iores. 
Al d ía s igu iente 8 de Enero ,  Heinonen 
vue lve a la consu lta de l  Dr .  en  busca de 
re medio a su a larma creciente . E l  ga leno 
le  asegu ro que su cuadro de s íntomas le 
desaparecerá en 8 ó 1 O d ías, tratando as í 
de ca l mar  su angust ia .  Pero d u rante la 
jornada el muchacho acusa ta mbién tras­
tornos de l equ i l i br io ,  q uejándose de 
tener fr ío ,  pese a no tener f iebre a lguna.  
E l  d ía 14 de l mismo mes, He inonen vue l ­
v e  a la vis ita de l  Dr .  Kajanoja ,  vis ib le ­
mente contrariado por  la insistencia de 
su cuadro pato lóg ico . Recibe esta vez un 

fá rmaco para regu larizar su presión san ­
gu ínea, as í como nuevos sedantes . La 
a larma de Heinonen está más que just i ­
f icada , por cuanto se ve i mpotente para 
rea l izar cua lqu ier  t ipo de trabajo,  y em­
pieza a padecer unas mo lest ias de estó­
mago , que exp l ica . . .  1 1Como si tuviera 
agua ca l iente dándole vue ltas continua­
mente ."  Come muy poco y está enfla­
queciendo de un modo patente . 
A med iados de l mes de Mayo contesta a 
u na carta de l investigador sueco Sr. F red ­
r ikson ,  en la que comenta . . .  
" . . .  siento todav ía muchos dolores d e  ca­
beza,  nuca y espa lda.  M is prob lemas de 
estómago persisten . . .  ; la mano derecha la 
noto muy pesada , como si estuviese dor­
mida .  Y tengo pesad i l las por las noches 
que me dejan bañado en sudor. Exp l i ca . . .  
que ve a su  amigo Esko, viejo y pequeño, 
emanando una fuerte l uz .  Tiene m iedo 
de él y rehuye su compañ ía .  Le atormen­
ta  la obsesión de que Vi ljo le está bus-
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cando y persigu iendo con án 1mo de he­
rir le. Curiosamente esta fob ia persiste in­
c luso en v ig i l ia ,  aún a pesa r de luchar 
contra e l la .  
Exp l ica tamb ién a Fredkri kson que cree 
estar  perd iendo 1)arte de la vis ión en am­
bos ojos ."  
Por su  parte Esko V i ljo también va de  
mal  en peor. 
El d 1 a 9 de Enero vue lve a ver al Dr. Ka ­
janoja, pues sus jaq uecas son insoporta­
b les. 
El d ía 1 2  de l mi smo mes acude a un ocu ­
l ista de Lath is, pues sus ojos se han vue l­
to muy sensib lec; a la luz. Los párpados 
se le h i nchan y t iene vis ib les muestras de 
una conj untivitis.  El especia l i sta le receta 
unas gotas anticongest ivas. 
En fecha 1 4  vuelve al méd ico de He inola ,  
en busca de a l iv io para una h i potensión 
creciente . Se le prescriben fármacos espe­
c íficos . 
E l  d ía 1 7  de Enero se le practica u n  aná-
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l is is  de sangre y se le reconoce exhaust i ­
vamente ,  no evidenciándose nada q ue ex­
pl ique su extraño estado pato lógico. Y 
s in  embargo su cuadro el ín ico no só lo no 
sufre recesión, sino q ue va en au mento . 
Ha in ic iado· una fase de mo lestias t ipo 
nervioso, verdadera me nte agudo. Se evi­
dencia además u na serie de mo lest ias de 
c ircu lución perifér ica ,  ta les como ca lam­
bres en e l  p ie izqu ierdo, y a l  bañarse en 
una sauna,  siente pu nzadas en la  pie l ,  
q u e  enrojece i nexpl icableme nte .  
E n  una carta que escribe a l  encuestador 
de l G 1 COF F, come nta que estuvieron 
u n  d ia con Heinorien y u nos period istas 
en el l ugar de l avistami ento y que tuvie­
ron que ma rcharse ráp idame nte a causa 
de un recrudeci mi ento súb ito de todas 
sus mo lestias.  Pero lo más curioso del ca-
so es que las personas acomp añantes, pe­
riod ista, fotógrafo, etc . ,  ta mb ién sufrie­
ron trastornos varios .  



Opin iones autorizadas 

E l  caso de l mH irv i  es el clásico aconteci­
miento q ue ha adqu i rido u na reso nancia 
i mp ortante ,  a causa del  ce lo invest igador 
de u na persona que ha ap l i cado voluntad 
e inte l igencia en e l  trata mi ento. Suen 
O lof F redrikson dentro de sus med ios 
apuró de un modo exhaust ivo todas la� 
oportu n idades que e l  azar le brindó pa­
ra re iv ind icar el caso, buscando afanosa­
me nte la op in ión auto rizada de técnicos 
en d isci p l inas que é l  no domi naba .  
E ntrevistó a l  D r .  Pau l i  Kajanoja,  so l ic i ­
tando del  mi smo su opin ión profesiona l  
sobre los pos ib les mo tivos d e  las pato lo­
g ías ofrecidas por He inonen y V i ljo .  I n­
cluso desde Suecia cont inuó en contacto 
con el referido Dr . ,  s iemp re en busca de 
posib les pistas que e l  l levaran a conse­
cuencias def in it ivas . 
-"Yo creo que los dos homb res han reci ­
b ido un  shock mu y fuerte . E l  cuad ro que 
presenta es mu y rea l  y está fuera de toda 
d uda de que no se trata de u n  fraude 
consciente .  V i ljo tiene la  cara roja e h i n­
chada .  He inonen sufre un  s índrome com­
plej ísi mo  y no precisame nte de t ipo psi ­
co lógico so lame nte . . .  , aunque a lgunos 
s ínto ma s  pueden ser evidenteme nte de 
carácter h istérico .  S in  embargo no se tra­
ta de sujetos h istéricos. Su trau matiza­
ción es de u na evidencia ap lastante . . .  , es­
tán como ausentes ,  vac íos .  Durante l a  
pr ime ra vis ita rea l izada e l  d ía 7 de Ene­
ro, hab laban entrecortadame nte ,  con un  
man ifiesto nerviosismo , casi s in  sentido" .  
" La ex istencia rea l  de l  hecho provocador 
del  shock es incuest inable .  Ahora bien 
hay un  s in nú me ro de s íntomas que pue­
den exp l icarse s imp leme nte como gene­
rados por el shock; por ejemp lo la mis­
ma d ismi n ución de l a  presión arter ia l ,  o 
sus jaquecas, vómi tos, etc . . .  inc luso esta 
vaga sensación de "encontrarse ma l "  s in  
que nuestros med ios de chequeo den 'u na 
pato log ía corfcreta y determi nada. Es 
muy curioso q ue los dos ind ividuos den 
un cuadro de s íntomas comp letamente 
para le lo y que además se parezca tanto a l  
cuad ro clásico d e  u n a  fuerte exposición 
a una fuente de rad iact ividad . No pude 
med írse la por carecer de contadores en 

e l  hospita l ,  pero dudo mucho que el  
problema sea s implemente de una sobre­
dosis rad iactiva, pues e l  cuad ro pato lóg i ­
co que se puede desencadenar en esta 
eventua l idad , nu nca se genera tan sú b ita­
mente . La misma orina de co lor oscuro 
es a lgo desconcertante y d if íci l de expl i ­
car, a menos que admitamos que se tra­
taba de sangre ,  que por otra parte debe­
r ía obedecer a lesiones que no he encon ­
trado en mis  exploraciones ." 
" La rea l idad es  que resu lta muy d if íc i l  
d iagnosticar con cierta seguridad e l  t ipo 
de do lencia que padecían los dos hom­
bres. Tanto es as í que prefer í no recetar 
nada especia l  en evitación de ma les ma­
yores. Cre í que lo más acertado era con ­
cretarme a tranq u i l izantes, como terapia 
más reso lut iva de su estado ps íqu ico ."  

Suen O lof Fredrikson consigu ió de la Es­
cue la Su perior de Cha l mers en Gothem­
burg ,  un d ictame n oficia l sobre los aná l i ­
s is en muestras de tierra del  l ugar de la 
observación OVN l .  El documento que 
recib ió rezaba as í . . .  ; 
Departamento de Qulmica Atómica 
1 nvestigación· en tres muestras de vest i ­
g ios d e  rad iactividad . 
1 .a Prueba 
Con E M I  - Mon itor 

N i nguna reacción de t ipo 
N i nguna reacción de t ipo 

2 . a  Prueba 
Cuenta de la proporción de Metan (2-pi ) 

Resu Ita do negativo 
3.a Prueba 
Rea l izada sobre muestra de agua proce­
dente de n ieve derret ida del lugar de la 
observación 

Resu ltado negat ivo . 

Existen unas opin iones de Matti Tuuri  
profesor de e lectrón ica de la Un iversidad 
de Helsi n k i . Después de estud iar  e l  dos­
sier de l caso , opin ió : 
"No se puede descartar la posib i l idad de 
que Heinonen y V i ljo hayan estado ex­
puestos a una descarga e léctr ica . Los dos 

2 5  



hombres coinciden en que la l uz era 
b lanca y des lumbrante, por lo que hay 
que descartar  que se trate de una rad ia­
c ión u ltravio leta , que s iempre tiene un 
matiz azu lado . Por otro lado este t ipo de 
rad iación no pasa a través de la ropa . Si  
la rad iación absorb ida por los test igos ha 
pasado a través de e l la ,  debe haber s ido 
un t ipo de onda más corta y de mayor 
frecuencia,  como por ejemplo los Ravos 
X. Además los s íntomas presentados por 
Heinonen y V i ljo son clásicos de una 
"sobredosis". 
Estas opin iones fueron d ivu lgadas a tra­
vés de la prensa , q u ien trató de expl icar  
e l  caso de l mj arv i ,  terg iversando sus cri­
terios y aportando so luciones prefabri­
cadas. Lo que parece que les me reció  
más favor y atención fue . . .  "que segura­
mente se trataba de una carga de a lta 
tensión ".  
Se entró en contacto con e l  I nst ituto de 
Alta Tensión de la Un iversidad de Uppsa­
la ,  rec ib iendo e l  sigu iente ·comu nicado,  
formu lado por e l  Profesor St ig Lund­
qu ist. 
"Segú n  nuestros estud ios, e l  fenómeno 
ocu rrido en l mj arv i ,  no t iene nada que 
ver con un  rayo en bola u otro t ipo de 
carga e lectrostática de la  atmósfera .  No 
conocemos n ingú n  fenóme no natura l  
que pueda producir los efectos ind icados 
en la docu rre ntación remi t ida.  

Otros testimo nios de la observación 

La oqservac ión de Heino�en y Vi ljo vie­
ne refrendada por el  testi mo n io de dos 
personas más, que desde d ist intos pu ntos 
de la zona pud ieron observar fenómenos 
extraños sobre e l  bosq ue de 1 mj arv i .  
Se trata de la esposa de un agricu ltor que 
vive en Pa istjarvi ,  a 1 5  Km. de 1 mjarv i .  
La  Sra . Alna Si ita ri , declaró que  en e l  
m ismo d ía y a la  mi sma hora, cuando se 
d i r ig ía a la cuadra a exami nar su ganado 
vio u na extraña luz en la  d i rección antes 
mencionada. 
Tamb ién desde e l  pueb l�cito de Paaso, 
a 1 O km al N .  de mj arv i ,  el h ijo de una 
fami l i a  de leñadores, que en aque l  mo­
me nto hab ía . sa l ido de su casa para u na 
labor domést ica , observó un  raro fenó-
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rne no l u mi naso h acia e l  Su r .  La obser­
vación quedó fechada en 7 de E nero, ho­
ra 1 6,45 de la tarde .  
Quere mo s  hacer me nción de l j u i cio de 
honest idad que poseen tanto He inonen 
corno V i ljo en la loca l idad en donde resi ­
den , trascri b ie ndo las pa labras de u n  agri­
cu ltor, Matt i Haapan iemi , de 46 años, ve­
c ino del pueb lo y mi emb ro del Consejo 
Consistoria l .  
" Mucha gente se h a  re ído d e  esta h isto­
ria -d ijo- pero yo pienso que u no no 
debe re írse . Conozco a Aarno y a Esko 
desde que eran unos mu chachos y creo 
en e l los. Los dos son tranqu i los y además 
abstemi os. Estoy comp letamente seguro 
de que su h i stor ia  es cierta . 
Tenemos una ú l t ima observación que re­
ma rcar, aunque ocurrida un año antes. 
Justa me nte en Febrero de 1 969 y sobre 
las once de la noche. 
Matti Komtu la iner,  de 1 6  años, residente 
en l mjarv i ,  vivió un caso notab le segú n 
sus propias palabras, como a 1 00 metros 
del l ugar donde ocurrieron los hechos en 
la observación de Enero 1 970. D ice Mat­
t i : 
" Hab ía estado de visita en casa de u n  
amigo y ven ía d e  regreso esqu iando a tra­
vés de l bosque .  E ra una noche oscura , 
con nubes. De pronto e l  bosq ue se i l u m i ­
nó y u n a  l u z  m u y  fuerte cruzó p o r  enci ­
ma de la copa de los á rboles, penetrando 
en la foresta . E l  susto fue tan mayúscu lo 
q ue me t i ré sobre la n ieve creyendo q ue 
a lgo se me echaba enci ma .  Desapareció 
muy ráp idamente y s in e l  menor ru ido.  
Jamás me hab 1 a  ocurr ido a lgo parecido .  
La  l uz era tan intensa que era como mi ­
rar a l  So l .  Tra ía u n  ru mbo de Su r a Nor­
te . La extraña l uz  parecía como u na l la ­
ma de so ldadu ra g igante ." 

Resumen 

E l  caso de l mjarv i  es s i n duda "un bon ito 
Caso",  en donde se han conj ugado la  
apreciación de u n  sin n ú mero de extrañe­
zas clásicas de l  fenómeno OVN I ,  con u n  
tratamiento pu lcro por parte d e  los en­
cuestadores. So lo habría mos pod ido de­
sear  que en vez de que e l  azar hub iera 
e leg ido a u n  leñador y a u n  g ranjero para 



Proyecto Stan l ing en la ma leta del  coche 
y la entereza suficiente para man ipu lar 
con acierto todo e l  equ i po detector. 
S in embargo much o  me temo , y hablo 
con conoci miento de causa, q ue e l  te­
cho a lcanzado por n uestra tecno log ía po­
co mas que esc larecedor nos puede ofre­
cer, que no sean conjetu ras más o menos 
bien argu mentadas. Un reg istro e lectro­
magnético de u na seña l  con visos de 
cod if icación , a parte de ser un  test i mo­
n io so lo vá l ido para los que ya creemos 
en el OV N 1 ,  apenas s i rve para otra cosa 
que no sea para est i mu larnos en ha l la r  
prontas respuestas. Y a la postre ,  es  tan 
vá l ido como el test imon io  de u nos ind i ­
viduos q ue entre trau matizados y emo­
cionados nos cuentan los pormenores de 
u n  encuentro i nsól ito en u n  atardecer in ­
verna l .  Porque e l  f r ío reg istro de .un  g l i ­
sando de frecuencias poco nos  puede 
aclarar, sino conocemos con cierta pro­
fund idad la  esencia y natura leza de l fe­
nómeno con e 1 q ue nos enfretamos. 
Rea l mente resu lta depri mente no saber 
cómo i nterpretar, por ejemplo,  e l  hecho 
de q ue una luz  concreta con aspecto de 
mater ia l i zación sól ida,  se convierta en 
una l l ama vaci lante . . .  , o que este chorro 
l um i noso s i rva de soporte para la sa l ida 
y escape de un  ser antropomorfo que se 
volat i l iza ante la m i rada atón ita de los 
testigos .  ' 
Sabemos que este caso, como mu chos . . .  
o como todos, viene cargado d e  subjetivi­
dades, engendradas por lo insó l ito, la 
trau ma tización y la  fa lta de palabras pa­
ra def in i r  lo i ndefin i b le ,  pero s in  embar­
go tamb ién sabemos q ue e l  OV N 1 ha 
traspasado e l  u mb ra l  de la q u i me ra,  para 
evidenciarse como a lgo coherente cons i ­
go mi smo y de acuerdo con u n  n ive l de 
i nte l igencia del  observador.  La pato log ía 
engendrada en los jóvenes fin landenses, 
es a lgo más que la hue l la dejada en la  n ie ­
ve por e l  ��abomi nable"  o e l  bri l lo fugaz 
del  lomo mojado del mo nstruo de l Lago 
la  v ivencia ,  la suerte hub iese escogido a 
u n  profesor de F ís ica con un  equ i po de l 
N ees . Es la prueba de q ue a lgo f lota so-

bre nuestro mu ndo, y que de encuentro 
en encuentro va perf i lando nuestra con­
ciencia de su presencia incuestionab le .  
Por otra parte, en e l  me o l lo del  caso de 
1 mj arv i  reconocemos pautas que nos 
son fa mi l i ares en e l  t iemp o, y que pese 
a sus factores de extrañeza, los tene mos 
que aceptar como un hecho i nherente a l  
fenóme no. 
l Qué decir  por ejemp lo de la obsesión de 
Heinonen, que teme encontrarse con su 
entrañable amigo V i ljo a l  que atribuye 
una actitud bel icosa hacia é l ?  Creemos 
que ex iste un cierto para le l ismo entre es­
te temo r,  y la resonancia obsesiva de Ja­
vier Bosq ue (caso de Jun io de 1 972 - Lo­
groño - ESPAÑ A) que padece la  preocu­
pación afectiva de 1 1ME D I R E L  TI E M ­
PO' ', m i  entras suena e n  sus o ídos l a  ins­
trucción sonora del OV N 1 ,  en su transis­
tor. O en los ferméntos be l i cosos de los 
durmi entes mo ntañeros de l caso de ''Co­
ma de Vaca"  ( N oviemb re 1 967 - Cata lu­
ña - ESPAÑ A) que desp iertan de su sue­
ño f is io lóg ico con un frenes í i nexpl icable 
y u na agresividad i rraciona l .  
l Oué deci r d e  l a  imp resión de l haz de 
luz ,  que l lega a parecer a los testigos co­
mo 11a lgo sól ido", ta les son sus caracte­
r ísticas? Recordemo s  la i mp resión de 
Santos N icolás, el ma estro de G u ijo de 
G ranad i l la ,  en el avistami ento del Panta­
no de Gabrie l y Ga lán ,  que su pri me ra 
i mp res ión a l  ver e l  OV N I  parado a dos­
cientos metros del sue lo, cree que los ra­
yos de luz  que sue lta la estructu ra baja 
de l i ngen io, son apénd ices sól idos en 
contacto con e l  sue lo.  (Septiemb re 1 970 
Cáceres - ESPAÑ A) . Y tantos otros casos 
reg istrados a lo ancho y largo de nuestro 
g lobo, en los que los testigos reportan e l  
parecido enorme d e  unos haces d e  luz 
concreta , como algo consistente de na­
tu ra leza corpórea . 
l Oué dec ir  de l cuad ro psicosomático que 
aducen Hei nonen y Vi ljo,  desconcertan ­
do a los méd icos que les vis itaron ? l Oué 
opinar de un claro s índrome de exposi­
ción a una rad iación de origen nuclear, 
mientras por otro lado n uestros aparatos 

- ( p asa a la pág. 8 ) 
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irtleStigación 

LOS QU E SON Y LOS QU E NO SON 

Qu ien estudia a fondo e l  fenómeno 
OVN 1 l lega a quedar decepcionado por­
que a los a lucinados que creen que se tra ­
ta d e  naves extraterrestres tri pu ladas pqr 
una especie de d ioses sa lvadores, u n i mos 
las afi rrra ciones gratu itas de los sensacio­
na l i stas y me rcant i l istas, y posteriormen­
te  añad i rno s  los argu me ntos de aque l los 
que tienen la obsesión de acu mu lar datos 
y rra s dastos testi mo n ia les sean o no 
fiab les y objetivos -que ra ra vez lo son­
resu lta en defin it iva u n  mo ntón de h is­
torias carent�s de sentido, fu ndame nto, 
lóg ica y concreción .  
Creo recordar que fue Ortega y Gaset 
qu ien d ijo "o se hace l iteratu ra , o se hace 
precis ión,  o se ca l l a  u no".  
Pero e s  un h echo comp robado q ue,  
qu ien se ded ica a aclarar  honradamente 
ta ma ña confusión ,  q u ién se propone de­
senrra scarar a los desaprensivos, qu ien 
intenta destru ir  mi tos, no gana la aten­
c ión , s i rrp at ía y cred ib i l idad del  púb l ico. 
El púb l ico qu iere lo i nsó l ito, lo absu rdo .  
Cree faci  lrre nte -corno d ijo B y  ron- to­
do lo que terre o desea . El desmit ifica­
dar honesto encuentra a lo  sumo el apo­
yo de i nd ividua l idades inte l igentes de 
fino esp íritu cr ítico, pero , de esos, hay 
pocos . . .  
Por eso , aunque y o  n o  espere u na cord i a l  
acogida, prefiero desenvolverme en e l  te­
rreno f irme de la U F O LOG I A  EXPE R I ­
M E NT AL o paracien t íf ica , donde so la­
mente cuentan las pruebas irrefutables 
y donde , sa lvo excepciones mu y va l io­
sas, no cuentan los test imo n ios de gen­
tes, por  lo genera l poco cua l if icadas para 
opinar con objetividad . 
As í, voy a exponer una serie de casos 
-que son so lo una mu estra- de aparicio­
nes de OV N 1 s que pudieran ser conside­
radas propiarre nte como no identif ica­
das, pero que anal izadas con deten i mien -
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to quedan perfecta me nte identif icadas o 
aclaradas, corro fenóme nos l u mi n osos 
que nada t ienen que ver con naves extra ­
terrestres . 
U n  ufó logo rru y  conocido, e l  francés 
Aimée M ichel ha d icho : "En ufolog ía 
mi rar, observarlo todo y no creer nada " .  
Otro ufólogo no me nos conocido, ta m­
b ién francés Jacques Va l lée escrib ió :  " E n  
ufo log ía,  cuando se estab lece una ley, 
esta viene i n rre d iata me nte i mp ugnada 
por las nuevas observaciones" 
Con lo  d icho anter iorme nte no me pro­
nuncio ni rru cho rre nos a favor de la 
h ipótesis de que todos los fenóme nos ob­
servados puedan ser ident if icados en e l  
momento actua l .  Ex isten muchas dudas 
por ac larar, de las que trataremos, pero 
hay que decir,  que no ex iste d uda a lguna 
de que el fenómeno l lamado O V N  1 será 
aclarado dentro de a lgu nos años.  
Otro ufó logo de prest ig io,  e l  astrónomo 
nortea mericano J .  Al len Hynek ha hecho 
estas dos man ifestaciones, que son b ien 
e locuentes : ''Tengo en mi  a rch ivo , cen ­
tena res de casos de OVN l s  q ue son 
verdaderos en igmas" 
Y en otra ocasión , con una visión en la 
q ue coincid i mos p lenamente , declaro : 
' 'Acaso dentro de unos años o u nos s i ­
g los, d igan de  nosotros : eran buenas gen ­
tes pero a lgo l i m itadas ; n i  s iqu iera sab ian 
lo  que eran los OVN ls" . . .  

LOS FA LSOS OV N i s .  Fenómenos, ob­
jetos, cuerpos, formas etc.  q ue no son 
OV N i s 
Como se ha d icho ya repetidamente ,  en 
los años que van de l 1 945 a l  1 975 fue­
ron vistos en todo el m undo mas de 
C I NCU E NTA M I L LO N ES DE OV N is .  
Es evidente que son demasiados O V N  l s , 
visita ndo a esta ins ignif icante Tierra .  No 
se  concibe que hay pod ido despertar tan 



d esmesurado interés en los posi b les 
mu ndos hab itados, al extremo de enviar­
nos mensajeros por m i l lones, para ho 
pasar de hacer unos i ngenuos re�olote?s, 
para desaparecer ensegu ida sm deJa r 
rastro .  
E s  preciso q u e  seamos rea l istas y n?s .de­
jemos de fantas ías mas al  la de los l 1 m 1tes 
razonab les y estudie mos, OU E O B_J E ­
TOS SO N R E A LM E N TE OV N i s, es de­
c ir  no identif icados, y por lo tanto en ig ­
máticos, y cua les pueden ident ificarse 
más o menos faci l mente . En todo caso , 
e l  que una mancha de luz  no esté todav ía 
identif icada no qu iere decir,  como pre­
tenden a lgunos, q ue haya de tratarse 
p recisa mente de una nave extraterrestre 
con "homb reci l los verdes dentro",  que a 
lo su mo no senvian también según las 
pretensiones de a lgunos ciertos " me nsa ­
jes" psicográficos o psicofón icos gue no 
t ienen mot ivo ni funda mento, n1 argu­
mento , n i  transcendencia , n i  sentido co­
mún ,  ni nada que justif ique el ser toma ­
dos en ser io ,  en vez de productos de 
mentes a lucinadas. 
Ouedense so lamente para e l  a rch ivo de 
t iempos ya remotis i mos, aque l l as creen ­
cias propias del  atraso en toda clase de 
conocimientos . As í, aquel los rayos re ­
lá mpagos y truenos que nuestros ante­
pasados deb ieron atribu i r  a !a calera de 
los d ioses y que son hoy fenomenos per­
fecta mente conocidos, en su ·or ige n ma ­
n ifestaciones y efectos. I gua l mente ,  e l  
a rco i r is q ue debió considerarse como 
mu estra de la  benevolencia de los d ioses, 
sabemo s hoy que se trata de un  s imp le 
fenórre no de descomp osi ción de la luz  
b lanca según la d iferente refracción de 
las ondas-rayos, comp onentes. 
N o  obstante en· nuestro tiemp o  quedan 
todav ía rri l lones de personas qu ienes ,  
cuando ven e l  cie lo u n  punto o una man­
cha l u mi nasa b ri l lante que se mueve 
creen fi rrre rre nte que se trata de u na 
nave extraterrestre tr ipu lada por u nos 
extraños h u ma noides o a l ien igenas . . .  

irtleStigación 

Muchas, rru chas 11Cosas" no son OVN i s .  
Tras d e  recop i lar  n u rre rosos datos sobre 
apariciones de OV N i s y estud ia rlos

. 
desa ­

pasionadarre nte .  Tras de repasa r s 1  h
,
ac� 

fa lta la F ísica la Ou ími ca , la E lectronl ­
ca 1 � Astrono�i a  etc . y tra leer  las  mi l 
paparruchas que e'scriben los desa��ensi­
vos de tu rno con f ines me rcant i l istas, 
cuando no rre sian icos, se pueden enume­
rar d iversos fenórre nos, objetos, ma n­
chas efectos etc . que hay que desechar 
rotu �darre nt� a unque a pr ime ra vista 
-mu chos de e l los, no todos- puedan 
parecer verdaderos OVN l s  pero que re­
su ltan ser OV N i s , es decir  O BJ ETOS 
V O L ANT ES I DE NT I F I CADOS. 
Los más i mp ortantes son los s igu ientes , 
y con e l los se responde -y se aclaran­
mi les y aún mi l lones de apariciones . 
1 o . - Los "objetos, l uces, ma nchas etc, 

creados por la sugest ión,  las a luc i ­
naciones ,  las psi cosis etc . Los "ob-

j etos" SE V E N, es cierto pero no 
ex isten . Estan en la me nte del  ob­
servador.  No t ienen e xistencia 
objetiva :  

·
No  son nada tang ib le .  Se 

pod r ían recopi l a r  mi l la res y mi l la ­
res d e  casos . 

2o .- Los efectos ópticos debidos a fe­
nórre nos atmo sféricos de t ipo e lec­
troma gnético,  no mu y fami l ia res o 
conocidos e n  su tota l idad, pero 
abundantes, como la luz zod iaca l ,  
l a s  au roras borea les, las descargas 
en corona,  l os c írcu los de U l loa 
los ef luvios l u mi nosos de d iversos 
' 't i pos, no so lo electromagnétic?�' corro los fuegos de San Te lmo,  I r i ­
saciones, halos,  espectros, hasta e l  
l lamado rayo verde .  

3o . - Los cuerpos ce lestes como la luna 
los me teor itos, astero ides, p lane­
to ides, estre l las fugaces , cometas, 
ból idos, etc. Son incontables los 
casos en que se han l la ma do OV N i s 
a visiones o avista mientos de este 
t ipo.  . 4o .- Los efectos deb idos a reflexiones, 
refracciones y d ifraciones de la luz ,  
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ta les como espej ismos d iversos, re ­
f lejos de faros de coches sobre nu­
bes bajas, agua, ed ificios, etc .  Se 
pueden reg istrar mi les de casos. 

5o .- Los g lobos sonda, n u rne ros ís imos y 
otros aparatos s imi lares de i nvest i ­
gación atmosférica,  así  como saté­
l ites artif icia les para ese y otros mu­
chos usos . Se ca lcu la que en e l  es­
pacio próxi mo hay un tota l de M AS 
de 4.000 O BJ ETOS lanzados por e l  
hombre .  
Los g lobos sonda, aun s i n  l�z p�o­
pia casi s iempre,  pueden b n l lar  m ­
cluso e n  los crepúscu los, s i  están 
muy a ltos, porque les l legan perfec­
tamente los rayos so lares y hasta 
pueden reflejar los rayos de la l una,  
reflejados a su vez del  so l .  

6° . - Las nubes estratosféricas. Las d e  so­
d io de formas mas o menos capri ­
cho'sas, como las produ�idas por los 
cohetes Veroñ ique y otros. Los 
a lto-cu mu las lenticu lares, las nubes 
de formaciones cic lón icas . Las nu­
bes rojas de  1 i t io ,  procedentes, por 
ejemplo de l a  volati l ización de 
a lgunos cohetes. Las nubes azu les 
de bario formadas por compuestos 
qu ímicos de ese t ipo rociados desde 
saté l ites a rt if ic ia les o cohetes como 
los de la N ASA para registra r 
e l  desplazamiento de jones en e l  
espacio . . .  

] 0  . - Los posib les d ispositivos, a rmas, 
módu los, sondas, mas o rrtenos se ­
cretos o en exper i mentación .  Ya he­
mos d icho que los l lamados OV N ls 
no pueden ser, en su tota l idad A R ­
M AS SEC R E TAS propiamente d i ­
chas porque no cabe i ma inar e l  ab­
surdo de que mi les y aun m i l lones 
de artefactos puedan ser considera-

No olv ide com u n icarnos cualqu ier cam b i o  
de dom ic i l i o  c o n  sufic iente antel ac i ón , 
evi tando p os i b l es extrav íos. 
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dos como armas secretas, que so­
lamente por su nú mero ingente ,  de­
ja r ían de ser secretas. 
El p laneta Venus concreta mente ,  
que es  e l  cuerpo ce leste confu ndido 
mas veces con un OV N 1 ,  a l  extre mo 
de que se le ha l lamado, LA R E  1 N A  
D E  LOS OV N l s ,  denomi nación que 
deb iera ser  en mascu l ino ,  ya q ue los 
p lanetas son o tienen nombres mas­
cu l inos .  

go . - Los aviones q ue vue lan por  mi  l la res 
por todas las rutas,  as í como he l i ­
copteros. Los potentes F OCOS, 
-no sólo las luces- de toda c lase 
de aeronaves . En a lgún caso missi les 
t ierra-a i re o ma r-a i re lanzados inc lu ­
so  desde subma rinos, que producen 
gran resp landor y que a l  ascender 
con rnu cha vert ica l idad, son v is ib les 
d u rante rnu chos segundos y estando 
lejos parecen estar OU 1 E TOS, du­
rante cierto tiernp o para desapare ­
cer a conti nuación en un  insta nte . 

1 oo .- Los i nventos, fabu laciones, su per­
cher ías ,  bromas,  etc. debidos a per­
sonas interesadas en d ivert i rse , en 
experi rre ntar sobre la  psico log ía de 
las gentes, o para explota r  e l  tema 
OVN I  con f ines rre rcanti l istas. Las 
fotos trucadas son n u rre ros ís imas,  
hasta l légar a l  90/o acaso de las ob­
ten idas o p reparadas ,  a lgu nas de 
e l las con g ran hab i l idad,  s i  bien 
otras rnu chas rnu y burd as ,  que no 
resisten el mas si rnp le fotoaná l is is .  

1 1 ° . - Los efectos l lama dos D E  P LASM A  
que además de l a  cienc ia ,  estud ia la  
i nci piente parapsicolog ía , que pro­
ducen rna nch as o luces mu y vis i ­
b les . Representan una energ ía que 
puede ser natura l  pero que acaso 
pud iera ser psinérg ica . 

Con pos ib le inclusión en a lguno de los 
anter iores apartados, ex isten nu merosos 
casos i nsó itos o no corrientes, que resu l ­
tan exp l icab les una vez que se  estudian,  
y entre los que pod r íamos citar a lgunos 



que pueden dar  idea de que su ma r ían· u n  
buen núrre ro : 

la B EN G A LA si lenciosa de luz  v iv ís i ­
ma que parece esta r qu ieta una vez 
lanzada desde un barco , unas fiestas 
loca les, u nas ma n iobras, etc . 
la AV l O N E TA que l leva detrás una 
pancarta g ra nde y publ ic itaria que en 
la hora de l crepúscu lo puede dar la i m­
pres ión desde lejos que se desp laza so­
la, porque la av ioneta , ta n pequeña ,· 
no se ve n i  se oye . . .  
la LUNA L L E NA que yendo en co­
che, parece segu i rnos y que al parar­
nos se para . . .  
l as I NV E RS I ON E S  TE R M I CAS que 
producen a lgú n efecto visi b le ,  mo men­
táneo, que se desvanece . . .  

* * * 

Conclusiones previas 

Estu d iados más deten idame nte cada u no 
de los apartados antes seña lados resu ltan 
i n n u rre  rab ies V I  S I ON E S  de luces de to­
do t ipo,  que a l  ser notadas por gentes i m­
pres ionab les, sugestionab les, vis ionarias, 
psicópatas s i r11J ies ,  incu ltas, ma ravi l l osis­
tas . . .  les hacen af i rma r que han v isto -no 
ya simp lerre nte unas luces- sino que les 
añaden toda u na teor ía de i mágenes, co­
mo forma s, co lores, deta l les, movi mien­
tos, etc . que confu nden y asomb ran a las  
persor.as muy procl ives a creerse todo s in  
ana l izarl o .  
Merece la  pena ,  ana l izar,  a v ía d e  mues­
tra para el lector no enterado de ciertas 
part icu laridades,· como son ,  como fu n­
cionan , corro se ven ,  etc . mu chos obje­
tos lanzados a l  espacio por el homb re .  
Lo harerro s e n  u n  próx i mo trabajo.  
Y tarro ién -c9mo era de esperar- da­
remo s  u nas i deas o sugerencias, de . . .  
Q U E  POD R I AN S E R E SAS MA N C H AS 
O PUNTOS L U M I NOSOS, sobre los que 
no ha sido posib le encontrar expl icación,  
es  decir ,  que quedan siendo verdaderos 
en igma s hasta el mo rre nto, pero que en 
su d ía ,  Y A T RAV ES D E  LA U F O LO-

G I A  E XP E R I ME NTAL O C I E N T I F I CA, 
que se va le de n u rre  rosos y sofist icados 
aparatos -docenas de aparatos que enu­
meraremos- quede defi n it iva mente acla­
rado a que se debe el  fenóme no OVN 1 ,  
e n  los casos que todav ía son en igmáticos, 
los cua les, aún  siendo pocos, no dejan de 
tener un enorrre interés . 
La ú lt ima h ipótesis natura lme nte ,  ser ía 
la de que EX I ST E N  U NOS APARATOS 
DE O R I GE N EXT RATE R R EST R E  T R I ­
P U LADOS o GO B E RN ADOS A D I S­
TAN C I A, sobre los cua les, ta mb ién es 
pos ib le argurre ntar  y la verdad es que 
podemo s  hacer lo,  pero s in hacer afi rma ­
ciones gratu itas que están tan en boga 
hoy en d ía y que van cayendo por su ba ­
se . Sus c im ientos eran fa lsos, a leatorios, 
moved izos . . .  son las afi rmaciones a base 
de med ias verdades, · verdades amañadas 
y aún descaradas menti ras . . .  que de todo 
hay .  

L u i s  Hernández Franch 
Técnico de publ icidad titu lado · 

Apartado 1154 - Bi lbao 

Nota .- La segunda parte de este trabajo,  
trata de las  exp l i caciones que se anun ­
cian en las ú lti mas l íneas, de los OV N I S  · 

V I STOS por e l  autor y de su opin ión so ­
bre e l  modo de aclarar e l  fenómeno OV­
N I .  . .  

I M PO R TANTE 

Pa ra ma n tener  e l  a rch ivo d e l  C .  E . l .  

a l  d i a  e s  necesa r ia  su a yuda 

E N  V I  E N OS S US R E CO R TES 

D E  O BS E R VAC I ON ES !  
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PARAl i SI S, E l  AR BOl QU E OC U lTA 
E l  BOSQU E 

En e l  n ú rre ro 2 de 11 1 nforespace" F ran­
c is  Windey y G uy Vanackeren f i r'maban 
un art ícu lo titu lado ��Estud io sobre los 
efectos f is iológ icos y psico lóg icos provo­
cados por los OV N I S" en el cua l intro­
ducían el prob le ma de la pará l is is .  
Recordemos breveme nte estas conclusio­
nes : la curva de los casos de pará l is is con 
arreglo a la d istancia sigue la ley gene­
ra l de los casos de encuentros cercanos 
o sea u na reducción del  nú me ro de caso� 
con arreg lo a la d istancia,  pero con una 
variación que depende de un  factor des­
conocido. D icho factor representa una 
estructura i nterna s i  ésta se - reve la lo bas­
tante comp leja, constitu ir ía una prueba 
notab le de la existencia de l fenómeno 
OVN l .  E 1 estudio más reciente que he­
mos efectuado se refer ía a 69 casos de 
pará l isis y constituye , sin duda, e1 más 
I mp ortante rea l izado en este campo has­
ta hoy . 

Parál is is y d istancia 

Lo pri me ro que hacer es descubrir  u n  
paráme tro senci l lo que permita acercar­
nos más fác i l me nte a l  problema . Este pa­
rámetro es la d istancia en ra cua l  los tes­
t igos resu lta ron para l i zados.  Esta se con­
sidera con _un  interva lo de error de l 20/o 
c.on re lación al va lor faci l i tado por e l  tes­
t igo .  La cu rva del n ú me ro de casos de 
pará l isis con re lación a la d istancia nos 
faci l ita el gráfico 1 .  A pri me ra vista, no 
se encuentra en esta· curva la antes citada 
reducc ión con arreg lo a la d istancia . Pero 
esta fa lta de un engaño. La curva que he­
mos consegu ido puede d iv id i rse en ci nco 
picos sucesivos, yendo respect ivame nte 
de O a 1 5 m. , de 1 5  a 38 m. , de 38 a 7 4 
m ,  de 7 4 a 1 08 m. y de 1 08 a 1 80 m. Se 
puede entonces contar e l  m m i mo de ca­
sos ocu rridos en cada pico y trazar la 
cu rva de l n ú me ro de casos por p ico con 
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arreg lo a la d istancia . Consegu i mos as í e l  
gráfico n .o 2 que ind ica efectivame nte 
una reducción con re lación a la d istan­
cia .  

. L legados aqu í, estamos b loqueados e n  
nuestra indagación d e  l a  estru ctu ra i nter­
na pues nada nos permi te ya descubr i r  
las  causas dé la  variación � � i rregu larmente 
s inuso ida l "  de la cu rva del gráfico n .0 1 .  
Hay pues, que considerar este prob lema 
de otro mo do. 

Gráfico 1 

N u mero de casos 

: 1 ' 1 � , 1 ' 
1 • 

1 
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G ráfico 2 

N ú mero de casos 
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Estud ios y testimonios 

El estudio de los testi mo n ios nos reve la 
que hay en rea l idad dos tipos de pará l is is  
d iferentes por su modo de actuar  y el  as­
pecto exter ior de lo  que los provoca . - D i ­
cho de  otro modo, hay  dos  "métodos de  
i nd ucción " d iferentes de la  pará l is is .  E l  
pr i mer t ipo que l lamare mos parálisis vo­
luntaria posee las s igu ientes caracter íst i ­
cas : 
-es la expres i ón de u na accc ión ofensi­
va de los hu mano ides o de una acción de­
fensiva ya causada por u na acción de l 
test igo cuya f ina l idad es estab lecer un  
contacto no deseado , ya i mp id iendo l a  
posib i l idad de  ta l acción . 
-se verif ica e l  uso de u n  arma ,  portát i l  o 
no,  emit iendo un rayo foca l izado sobre 
e l  testigo . Es i n med iata la pará l is is .  
El  segundo t ipo,  l lamado parálisis auto­
mática, posee las sigu ientes caracter íst i ­
cas : 
-es una de las facetas de un campo de 
fuerzas de efectos d ivers if icados y depen ­
d ientes estab lecido a l rededor de l  a rtefac­
to. 
-no hay rayo y la pará l is is sue le ser pro­
g resiva . La acompañan much as veces 
efectos e lectromagnét icos ta les como pa­
ro de veh ícu los y re lojes, y paro de luces 
y rad ios . 
Se expl ican los términos "vo lunta ria" y 
"automática "  por las c i rcunstancias de 
e mp leo de estos dos t i pos de pará l is is .  
Consideremos de nuevo nuestro paráme­
tro senci l lo y de la d istancia . Si  d icha c la ­
s if icación es  una s imp le suposición y no 
e l  reflejo de la rea l idad , las dos curvas de l 
n ú mero de casos con re lación a la d is­
tancia que podemos trazar a part i r  de es­
tas dos c lases de pará l is is serán idénticas 
o por lo  menos semejantes. En  el caso 
contrario tendremos una prueba i nduda­
b le de la existencia de estas dos clases de 
pará l is is .  

Pará l isis voluntaria y d istancia 

Lo que va le en la curva de los casos va le 
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G ráf i co 3 

N ú mero de casos 
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por supuesto en la curva de los casos por 
p ico .  Estudiaremos preferentemente esta 
ú lt ima curva por su aspecto más visua l ­
mente d idáctico . La  cu rva de l  nú mero de  
casos de  pará l is is volunta ria por  p ico con 
re lación a la d istancia proporciona el grá­
f ico 3.  Esta curva se compone de dos 
partes . La pr imera parte constituye la 
cu rva . "oficia l " . Termina en los 38 me ­
tros. Estos const ituyen la med ida de l  
u mbra l  de pe l igro más a l lá del  cua l no 
puede arriesgarse un  testigo so pena de 
exponerse a ser para l izado por un arma . 
Esta curva presenta un  decreci miento ex­
ponencia l ,  lo que pod r ía s ign if icar que el  
riesgo va aumentando conforme uno se 
acerca . No existen umbra l  de pe l igro n i  
pará l is is voluntaria e n  los contactos entre 
ufonautas y homb res. Dependen de las 
ci rcu nstancias (agresiones de parte de los 
test igos) o de l progra ma  de mis ión (cap­
tu ra y/o estud io de las reacciones ps ico­
lógicas y fis io lóg icas de los test igos) . 
La segunda parte de la curva la compone 
un so lo caso s ituado a 80 metros . Este 
excepcional test imo n io (caso de la Ro­
che-en -Brén it, Cóte d 'Or, F rancia,  e l  
5 . 1 1 . 1 9541 ) parece denota r un  compor­
tami ento anorma 1 de los ufonautas fren­
te a un aconteci mi ento i mp revisto . 

Parál is is automática y d istancia . 

Actuemos igual  que en e l  caso de la pará­
l is is vo lu ntar ia .  La curva de l número de 
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casos de pará l isis automática con re la­
ción a la d istancia nos faci l ita e l  gráfico 
4 .  La cu rva obten ida presenta una forma 
bastante part icu lar que podr l amos l la­
ma r 110 i -gaussiana" con máx i mos situa­
dos a 30 y 1 50 m. y un m ín i mo a 90 m. 
Según los test imo n ios, parece q ue e l  
u mb ra l  del  camp o  de fuerza para l izante 
var ía según las c i rcunstancias exteriores : 
l ugar del aterrizaje, d istancia entre e l  ob­
jeto y eventua les test igos. 

Conclusión 

Las dos curvas del nú me ro de casos por 
pico con re lación a la d istancia son tota l ­
mente d iferentes. Parece que as í posee­
mos u na corno ''prueba" de la existencia 
de dos clases d iferentes de pará l is is, cada 
una con sus prop ias caracter íst icas. He 
pues aqu í def in ido un aspecto de la es­
tructu ra interna de l fenómeno pará l is is .  
l Basta eso corno prueba n o  testi mon ia l  
d e  la existencia d e  los OV N I S? Juzgará e l  
m ismo lector según stJs propios criterios . 
En  un  art ícu lo posterior, presentaremos 
otras facetas de este estudio,  o sea la per­
sona l idad de los testigos, los t ipos de ob­
jetos, dé arma s y de ufonautas, as í como 
un trabajo  teórico sobre e l  modo e fun­
cionami ento neuro lóg ico de la pará l is is .  

* * * 

E l  aná l is is  de los casos de pará l is is del 
punto de vista te mp ora l ,  espacial y socio­
lógico nos faci l i ta informaciones de bas­
tante re lat iva i mportancia, pero que pue­
den ser corrp aradas con las que cons i­
gu ieron en anteriores trabajos otros in­
vest igadores ta les corno Claude Poher 
por ejemp lo .  

Punto de vista sociológico 

- Los testigus tienen entre 4 y 78 años, 
con u na me d ia de 32 años. E l  64/o de los 
testigos tiene entre 20 y 60 años. 
- Los testigos son de sexo mascu l ino en 
e l  87/o de los casos. 
-E l  65/o de los testigos pertenecen a las 
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capas i nferiores de la población : peones, 
obreros sin ca l if icación,  pequeños tende­
ros, so ldados, agricu ltores . . .  
- E l  45/o d e  las observaciones tienen por 
lo me nos 2 testigos pero sólo el 2 3/o de 
los casos posee por lo  me nos 2 testigos 
para l izados. 

Punto de vista cronológico 

-Años fastos : 1 954, 29 casos de los cua­
les 28 en E u ropa y 1 en América de l  Su r. 
1 968 : 6 casos, todos en América de l 
Sur.  
-Meses : m í n i mo  en j u n io ( 1  caso ) y má­
x i mo  en octubre ( 1 7 casos) .  
-D ías : mí n i mo ( O  casos) : 4 ,  1 2, 22,  23, 
24, 3 1 . 

máxi mo  (4 casos) : 5, 1 4, 29 .  
-Hora : p ico a l rededor de las  1 9  h 45 y 
de las 22 h 30. E 1 84/o de los casos entre 
las 1 9  h y las 5 h .  

Punto d e  vista espacial .  

- E u ropa : e l  67/o de los casos. América 
de l Norte : e l  1 1 /o .  América de l Su r :  e l  
22/o . 

. 

-En Francia se verif ica e l  52/o de los ca­
sos . Eso se debe a las d ispon i b i l idades de 
i nforma ción.  
- Los casos se encuentran en un 6 1 /o en 
las zonas ru ra les a is ladas. 

Punt� de vista ufológico 

- Los h u ma no ides tienen u na a l tu ra yen -



1 '  

d o  d e  0,80 a 1 ,40 m. e n  e l  7 1 /'o  d e  l os 
casos · con u na tr ipu lación me d ia de dos 
seres. 
-Son por lo me nos 2 en e l  59/o

. 
de los 

casos.  Eso se refiere por su puesto a los 
so los casos con h u ma noides. 
- Los objetos t ienen u na forma esférica 
en e l  1 1 /o de los casos descritos; cigarro i ­
da l en e l  1 7/o ; d iscoida l  en e l  39/o y 
ova lado en e l  1 1 /o de los casos. Ta mbién 
hay toneles, conos, champ iñones, hem ís­
feros o ca111> anas . 

ESTU D I O  TEOR I CO D E  LA PARA L I S I S  

1 ntroducción 

La comprensión de lo  q ue va a segu i r ne­
cesita desgraciadame nte u nos conoci ­
mientos muy especia l izados en neurolo­
g ía y nos excusa mos con e l  lector med io.  
Pero nos ·parece i mportante que los h om­
bres de ciencia que lean este texto sepan 
que la  i nvestigación sobre los ovn is no se 
l i m ita a u n  trabajo de arch ivero o de es­
tad ista . Permite la  ut i l ización de cono­
ci mientos teóricos fundamenta les sobre 
e l  ser h u mano. E l  hombre se conoce me­
jor a s í  m ismo por e l  conoci miento de las 
cosas. Eso tambioén vale en ufo log ía . 
Hagamos e l  pequeño cuadro cl ín ico : 

Resultan paralizados: 
-M ienbros i nferiores y su periores, cue l lo ,  
cabeza, órganos de la fonación .  Estos e le­
mentos están para l izados ya en parte, ya  
todos j untos. Esta pará l is is puede ser to­
ta l o parcia l  del  punto de v ista de la  i n ­
tensidad . Puede tratarse de u na pará l is is 
de hecho, por pérd ida de fuerza.  

No resultan paralizados: 

-(siempre) : corazón y respiración ref.le­
j a .  
- (habitua l mente ) : vista , o ído, equ i l i ­
brio ,  consciencia ,  reflejos d e  miedo, d e  
acomodación d e  los ojos a la  oscu ridad , 
de l  cie rre de los párpados a la luz ,  sensa­
ciones . 

irNeStigación 

Otros s íntomas que pueden re lacionarse 
con el fenómeno : sofoco, dolores d iver­
sos, anestesia  loca l ,  pertu rbaciones men­
ta les i nmed iatas o retrasadas, etc. Estos 
s íntomas no ex isten s ino en ciertos casos 
poco frecuentes. 

Localización de la parálisis 

-Cé l u la muscu lar :  no; pruebas : latidos 
card iacos, respiración ,  reflejos. 
-Nervio periférico : no, pruebas : reflejos. 
-Neuronas a lfa y gamma de la méd u la :  · 

n o; pruebas : reflejos. 
-V ías sensitivas o eferentes a la  méd u la : 
n o; pruebas : sensaciones , equ i l i br io.  
-V ías motrices eferentes a la méd u la :  
sí. 
Las v ías motrices eferentes son const itu i­
das por v ías p i ramida les y extra-p i rami ­
da les. Conocemos casos de daños a las 
v ías p i (amida les : provocan u na pará l is is 
l l amada "floja" cuyos s íntomas bien co ­
rresponden con los existentes en las pará­
l i s is por pérd ida de fuerza . También co­
nocemos en la vida corriente casos· que se 
parecen a la pará l is is tota l de los miem­
bros : se trata de la concentración de los 
múscu los antagon i�tas cuando se produ­
ce un  esfuerzo intenso .  Sabemos que ésta 
depende de las v ías motrices eferentes 
pero ignoramos si se trata verdaderamen­
te de la v ía p i ramida l .  Aunque conscien ­
tes de esta re lat iva deb i l idad de l razona­
miento,  concl u i remos as í :  se exp l ica la 
pará l is is por una acción sobre la  v ía p i ra-
mida l . , 

· 

La v ía p i rami dal  toma su origen en la ca­
pa cort ical  d e  la z ona sensori -motriz 
(véase figu ra 1 ) . Posee dos t ipos de cé lu­
las  or ig ina les : las  cé lu las p i ramida les nor­
ma les repartidas por toda la zona y las 
cé lu las de B ETZ o célu las p i ra mida les g i ­
gantescas, espec íficas de la hend idura 
fronta l ,  ascend iente, zona principal  .del 
mando de la mo tric idad -vo luntar ia . Estas 
ú lt i ma s  cé lu las son mu y interesantes : son 
34000 y su tama ño, as í como el d iá me­
tro de los axones que las pro longan son 
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F i gu ra 1 

Atrás 

Cara lateral del cerebro 

� Area de d istr i bución de l as célu las de Bertz 
O Area senso-motriz 

mu cho más i lll> ortantes que en las otras 
cé lu las p i ra mi da les. Están d i recta mente 
comu n icadas con las neuronas motores 
a lfa de la médu la .  

H ipótesis de funcionami ento 

Supongamos la existencia de un campo 
de natu ra leza desconocida ( le lectromag­
nético?)  que se pueda foca l izar y que 
causar ía interferencias con las concentra­
ciones ión icas extra e intra-ce lu lares y/o 
con la perme abi l idad de la me mb rana . La 
me mb rana de una neu rona,  de l  pu nto de 
vista e léctr ico, puede compararse a una 
serie de resistencias y de capacidades en 
para le lo ( F ig .  2) . Son sobre

.
todo las re­

sistencias l as q ue nos i nteresan aqu í. 
M ientras más grande es la superficie de la 
me mb rana, más resistencias existen en 
para le lo,  pues más débi l es la  resistencia 
tota l de la me mb rana.  Lo que s ignif ica 
que e l  u rrb ra l  e léctrico, a n ivel de l  cua l 
una despolarización de la me mb rana crea 
un influ ��  nervioso ,  baja conforme crece 
el d iáme tro de la f ibra nerv iosa . 
Conclusión: se excitan más fácilmente 
las gruesas fibras que las finas. 
Volvamos a considerar nuestro campo y 
supongamos que crea despolarizaciones 
l igeras al actuar sobre los iones o las per­
meabi l idades de la me·mb rana.  Estas des­
polarizaciones pod r ían a lcanzar el u m-
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bra l  e léctrico de las cé lu las g igantescas y 
no e l  de las célu las norma les ( l= ig . 3) . Eso 
i nduci r ía trenes de i nf lujo nervioso en 
cada axón de las cé lu las g igantescas. Es­
tos axones van d irecta me nte a las moto­
neuronas a lfa y las excitan ,  lo que tiene 
por consecuencia la contracción de los 
múscu los antagon istas. Norma l mente ,  
para que fu ncione este sistema , hay  que  
supr imi r e l  fenórre no de i n h ib ic ión rec í­
proca que i mp ide la contracción de u n  
múscu lo antagon ista . Si  se considera que 
l as interneu ronas inh ib idoras ( responsa ­
b les de esta i n h i b ición. recíproca) son 
e l las mi sma s i n h ib idas por otra c lase de 
cé lu las l lama das cé lu las de R E N S H AW, 
puede fu ncionar e l  s istema . Por eso, las 
Renshaw tienen que ser esti mu ladas. Lo 
pod rían ser por los axones de las cé lu las 
g igantescas ( pero eso queda por averi­
guar) . A pr irne ra vista , ex iste u na fa l la en 
este razonami ento .  La · excitación de l as 
cé lu las g igantescas es u n  fenóme no de 
todo o nada .  No puede suceder as í a 
n ive l de las mo toneu ronas a lfa que tie­
nen q ue perma necer mod u lab les para 
ma ntener la ex istencia de los ref lejos y 
de l  eq u i l ibr i� . Ahora b ien ,  estas  moto-



neuronas a lfa tienen el mismo tamaño 
q ue l as cé lu las g igantescas y tend r ían 
ta mbién que sufri r u na excitación com­
p leta o n u la .  En rea l idad esta paradoja 
no existe pues las motoneuronas a lfa se 
encuentran de cierto modo en una � �ma­
r isma i n h ib idora" cuvo efecto es a lzar su 
u mbral e léctric (eso también ,  hay que 
aver iguarlo ) . 
Poseemos as í u n  mecan ismo neu ro lóg ico 
coherente, aunque no ente ra me nte com­
probado,  de l funcionamiento de la pará ­
l is is por  i nmov i l ización de los  m iembros. 
En cuanto a l  mecan ismo de la  pérd ida de 
fuerza,  se exp l ica rá sin duda por un a lza­
miento genera l de los u mb ra les e léctri­
cos de despolar ización . Los in iciados sa­
ben que este esquema q ue puede parecer  
horrib lemente compl icado,  queda en rea ­
l idad s impl i sta de l punto de  vista neuro­
lóg ico . A l  considera r  los efectos secunda­
r i9s de l cuadro e l  ín ico, nos enteramos de 
que todo no resu lta expl icado si  no ex­
p l icable,  pero nuestra incomprensión pa­
rece más bien depender de nuestra pro­
funda ignorancia de los mecan ismos f i ­
nos  de l cerebro que de una compl ej idad 
extraord i naria de l efecto para l izante de 
los OV N i s .  

Otras h ipétesis de funcionamiento m ino­
r itarias 

Hipnosis: interviene cie rta mente u na se­
r ie  de casos de cua les habrá q ue hacer 
repertorio pero en defin it iva esta exp l i ­
cación sólo i nterviene escasas veces . 
Miedo: la noción de miedo i nterviene i n ­
d udablemente en u n  n ú mero m u y  i m­
portante de test imon ios ( por los menos 
el 30/o ) , pero ¿basta para exp l icar la  pa­
rá l is is? 
Nos enseña la psico log ía la ex istencia de 
u na reacción de a larma de cara al pe l igro 
(startle pattern ) .  Esta sue le traducirse 
por la puesta en tensión de todo e l  orga­
n ismo . S in  emba rgo, en no pocos casos, 
ocu rre todo lo contra rio : el cuerp o se 
af loja completamente ,  d ismi nuye e l  tono 
muscu lar ;  ya no reaccionan los múscu los. 

irt.'eStigación 

Se l l ama esta reacc1on ' 'cataplej ía".  Es 
de notar que e l  catap léctico permanece 
perfectamente consciente .  
A mi  parecer, según e l  estud io de los tes­
ti mon ios, esta expl icación de la pará l is is 
no conviene más que para pocos casos 
que se caracterizan por un tiempo de pa­
rá l is is muy breve. De n i ngú n modo e l  
miedo puede expl icar los casos e n  los 
cua les la pará l isis d u ró varios minutos, n i  
los casos muy nu merosos e n  que e l  mie­
do sólo se manifestó después de empeza­
da la pará l is is (por ejemp lo el caso Dewi l ­
de) . 
Agradezco la SOB E PS q ue aceptó pub l i ­
car este texto en I N F O R ESPAC E ;  espe­
ro pueda i nformar al lector sobre la va­
riedad de las posib i l idades de la i nvest i ­
gación ufo lóg ica .  

Jean-Luc Jorion ( Detector S I D I P ) .  

Traducción : Claude Pondard . 
MD L R .  Le dejamos a Jean- Luc Jorion la 
entera responsab i l idad . de sus afi rmacio­
nes en cuanto a la prueba de u na estruc­
tu ra orig ina l  en  e l  reparto espacia l de los 
fenórre nos de pará l isis a l rededor de un  
OVNI  cercano.  
Por n uestra parte, queremos precisa r  que 
e l  n ú me ro de casos estud iados es dema ­
siado reducido para prestarse a u n  aná l i­
sis estático signif icativo. Desde entonces, 
los resu ltados consegu idos están segu ra­
me nte t i ldados de un  error apreciable 
que parece o lvidar este invest igador. 
Har ía fa l ta poder d isponer de u nas dece­
nas de otros casos de pará l is is y averi­
guar s i  confi rma n o infi rma n e l  mode lo 
propuesto . Só lo entonces podrá ponerse 
en evidencia una estructu ra or ig ina l  ( ¿s i  
existe ? ) .  

( 1 )  La mej or narración d e  este caso se encuen tra en 
" F ace au x E xtraterrestres" ( " F rente a los E x tra­
terrestres") ,  por Charles Carreau y R ay mond La­
vier. ed itorial M ame -Del arge, 1 9 75, pág. 4 7 .  
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PARA L I SI S  Y ENC U E N T ROS 
C ERCAN OS OV N I  

A lo largo d e  la l iteratu ra sobre OVN l s ,  
son nume rosos los informes de testigo o 
test igos q ue han quedado para l i zados du­
rante un  encuentro cercano. Aunque e l  
autor n o  desee ma nifestar u na h ipótesis 
para exp l icar estos hechos, es bastante 
i nteresante considerar e l  problema desde 
un punto de vista médico. En part icu lar,  
e l  énfasis se sitúa en la pará l is is que se 
considera separada y enterame nte d ife­
renciada a la me ra i n mo vi l idad provoca­
da por el mi edo. 
Recordarno s  mu ltitud de casos : el test i ­
go, cu rioso y val iente , i nvestiga y se  que­
da paral rzado; la experiencia de l  automo­
v i l ista se basa en un proceso con fa l lo 
e léctrico y de mo tor del veh ícu lo antes 
de sus pará l isi s .  

La parál isis : un esbozo c l ín ico basado en 
informes 

Pie l : quema duras, genera l me nte de pri­
me r grado. 
Cabeza : dolor de cabeza , ma reo . 
Ojos :  ceguera tempora l ,  inf lamación, do­
lor. 
O ídos : percepción de son ido. 
Nariz : en ocasiones i nformes de percep­
ción de olor.  
Boca/garganta : paral izadas; mudez . 
Sistema endocrino : d if íci l de evaluar .  
Sistema hematológjco :  ma n i festación pa­
to lóg ica si l a  rad iación atómi ca sobrepasa · 

los 1 00 Rem. 
Brazos : para l i zados. 
P iernas : para l izadas; los. sujetos no se 
caen . 
Respi ración : obviame nte a veces funcio­
na con d ificu ltad _ 
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Card io-vascu lar :  obviame nte funciona 
dentro de los 1 ími tes norma les. 
Gastro intest ina l : sin i nformación.  
Gén ito-u r inari o :  s in  'i nforma ción.  
Sistema nerv ioso centra l : cogn ic ió n ;  sen­
s it ivo e inte lecto intactos. 1 nformes so­
bre ma n ifestaciones parapsico lóg icas : te­
lepat ía .  
Moto r :  s i n  i ntegración psicomotora . S in  
capacidad para contro lar los actos moto­
res . 
Sensit ivo : intactas las facu ltades de ver ,  
o ler  y o ír .  l Tacto? 

Evoluc ión 

E 1 testigo sobrevive . 
La pará l is is desaparece med iante u n  des­
conocido proceso pato lóg ico reversib le .  
S in pérd idas .  
La pará l is is e s  un  s íntoma y no u na e n ­
fermedad por s í  m isma . Algunas d e  las 
causas más comunes de pará l is is son apo­
p lej ía (o ataque ) en los· hombres más vie­
jos y ciertas enfermedades o daños del  
cerebro o médu la esp ina l  q ue pueden 
ocu rrir en j óvenes adu ltos, p .  ej . ,  po l io ­
m ie l it is o fractu ra de  la esp ina .  Segura­
mente estas et io log ías son fác i l mente e l i ­
m inadas en la pará l is is  O V N  1 y no e s  ne­
cesario citar  otras causas extrañas.  
Es interesante considerar  t ipos y funcio­
nes de f ibras nerviosas en los cuad ros 
presentes . 
E n  genera l ,  cuanto más g ra nde es e l  d iá ­
metro d e  un  nervio,  más grande e s  su 
ve locidad de conducción . Los axones 
más largos son afectados con sensi b i l idad 
prupriocept iva ( ? )  y la función somática 
motora . Los axones más pequeños son 
responsab les de l dolor y la función autó-
noma. ' 

En  la pará l is is OVN 1 se i nforma que l as 
f ibras t ipos A a, B B, y A, parecen estar 



Tipo Función D iámetro 
fibra fibra ( u )  

A a senso-motora 1 2-20 
-B tacto, presión 5-1 2 

y mo tor musculos 
en huso 3-6 

ó do lor, temperat . 2-5 
B si mp áticos pre-

aana l ión icos < 3  
e dr*  dolor 0 '4-1  '2 
s ·� si rrp áticos post-

gang l ión icos 0'3-1 '3 

F igura 1 

Velocidad 
conducción 

( m/seg)  

70- 1 20 
30-70 

1 5-30 
1 2-30 

3-1 5 
0'5-2 

0'7 -2'3 

Duración 
pu nzada 
(m/seg) 

0'4 

0'5 

1 '2 
2 

2 

irtYeStigación 

Per íodo abso­
luto de inmu ­
n idad (m/seg) 

0'4-1  

1 '2 
2 

2 

* R a íz dorsa l fibras e . F igura 2 ,;• F ib ras si mp áticas e Sistema nervioso h u ma no 
e xtremadame nte si mp l if icado 

1 
F ib ra t ipo 

B 

( 

. 

Sistema nervioso 
centra l  

' 
Pre 1 1 1  
-gang l ionar -1 -·- --t 
Post o 
-gang l ionar -7 : L _ 

p " 
1 1 1  
Nervios mo tores volunta rios hacia "· 
brazos y piernas 

,,.. Dolor 
�· ____, .. r-. .-�--��------� TerJl) eratu ra 

sistema nerv ioso 
ce ntra l  

\ 
1 1  ) 

orga nos 1 = F ibras si mpáticas 
1 1  = F ibras parasimpáticas 

Pará l is is 

1 1 1  A ex. t ipo fibra 
Nervios mo tores vo lu nta rios 
hacia brazos y piernas 

F ibra t ipo ·\ 
. s  r , -< 

pequeño d iámetro 
mu cho me nos que A 

corazon 
pu l mo nes 
h ígado 
sistema 
r iñones 
bazo 
vej iga etc. f i g u rQ � 

i dolor 
temperatu ra A 6 

(pása a l a  pág.46 ) 

3 9  



irtleStigación 

LAS OBSE RVAC I ON E S  MAS I VAS DE 
OBJ ETOS LUMI NOSOS 

Repetidame nte se han denu nciado Ob­
servaciones Masivas de objetos l u mi nosos 
mú lti p les o no , que han su rcado nuestro 
cielo raudame nte . 
Han sido observados por nume rosos tes­
tigos d istr ibu idos en extensas zonás de 
nuestro pa ís, Argent ina,  y aú n de Pa íses 
l i m ítrofes. 
E l  presente es un  breve resu me n  de un 
estud io estad ísti c6, sobre siete casos de 
Observaciones Masivas en la  Argentina .  
Corro Observaciones Masivas se entien­
de, las observaciones de objetos l u mi no­
sos con trayectoria aérea ,. ya sea como 
objeto ú n ico y/o mú lti p le ,  y de los que 
existen gran cantidad de testigos dada su 
extensa área de observaCión . 

Los Casos estud iados 

Los siete Casos son :  
-13 de Mayo de 1962, de 4 :00 a 4 : 20 h .  
abarcó desde las Provincias de San Juan 
y La R ioja ,  hasta La Pamp a  y Buenos Ai­
res, d i rección : de N .NO a S.S E .  
-24 de Setiembre de 1966, de· 2 1 : 57 a 
22 :00 hs. ,  abarcó las Prov. de Formosa , 
Chaco, N E . de Sta . Fe, SO. de M isiones y 
casi toda Corrientes. 
-24 de Junio de 1967, de 22 :00 a 22 : 1 3  
hs. ,  desde las Prov. de Catama rca,  La 
R ioja y San Lu is, hasta M isiones y Pa íses 
l i m í trofes ( Paraguay, Brasi l y Uruguay ) ,  
d i rección : d e  O .SO a E .N E .  
-16 de 'Voviernb re de 1968, de 2 :50 a 
2 :55 hs . ,  desde Zona Centra l de Chi le ,  
las Prov. argentinas de Mendoza y San 
Juan , hasta Cata ma rca y e l  SO de Sgo . 
De l Estero, d i rección : de SO a N E .  
-4 y 5 de Diciembre de 1974, de 23 :40 
a 0 : 1 5 hs . ,  desde las Prov . de Tucumán,  
Sgo . De l  Estero, Chaco y Formosa , hasta 
el Su r de Córdoba, de Sta . Fe y de Entre 
R íos, inc luyendo Paraguay, Sur de B rasi l 
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y NO de Uruguay, d i rección : de N .N O  a 
S .S E .  
-20 de Junio de 1915, d e  7 :2 5  a 7 : 35 
hs., desde la  P rov . de Cata rna rca hasta e l  
Norte d e  Buenos Aires, d i rección : de N O  
a SE . 
-21 de Diciembre de 1978, de 2 : 52 a 
3 : 1 2  hs . ,  desde La R ioja, Cata ma rca , 
Sgo . De l Estero y Chaco, hasta e l  N orte 
de Buenos Ai res y O y NO de U ruguay 
d i rección : de NO a S E .  ' 
Se han eva luado mi n uciosa y s istemática­
mente todas las caracter ísticas d ispon i ­
b les de los  fenóme nos citados y cabe des­
tacar so lame nte la fa l ta de a lgunos pará­
metros en los casos de 1 966 y 1 974.  

En base a l a  d istr ibución de los s it ios de 
obse rvación las d i recciones observadas 
datos de a ltura angu lar  y otros, se ha� 
determinado para cada Caso , Zonas de 
Avistaje Teóricas con sus respectivas d i ­
recciones y sentidos p romed ios. De la  
superposición de estas Zonas su rge la  
Recu rrencia para las d ist i ntas Loca l ida­
des o áreas geográficas; a t ítu lo i lustrat i ­
vo se  citan las  s igu ientes : (e l  n ú me·ro in ­
d ica la cantidad de veces en que la Loca­
l idad o área geográfica ,  quedó dentro de 
una Zona ) ,  
San Anton io (Catamarca ) 7 - Recreo 
( Catamarca ) 6 - F r ías ( Sgo . De l Estero ) 
6 - Llanos de La R ioja y Sierras de An ­
cast i ( La R ioja y Cata marca ) 5 -Sa l inas 
G randes (Córdoba, La R ioja , Catamarca 
y Sgo . De l Estero ) 5 -Catamarca (Cap . )  
5 -Córdoba (Cap . )  5 - La R ioja ( Cap . )  4 
-Sgo. De l Estero ( Cap . )  4 - Resistencia 
( Chaco)  4 -Corrientes ( Cap . )  4 -Sta . Fe 
( Cap . )  4 -Páraná ( Entre R íos) 4 -Mer­
cedes (Corrientes) 4 - F ormosa (Cap . )  3 
-Posadas ( M is iones) 3 - B uenos Ai res 
(Cap . )  3 -San Juan ( Cap . )  2 -Mendoza 
( Cap . )  2 .  



Se observa que las más a l tas Recu rrencias 
se dan en á reas de baja densidad pobla-
ciona l .  

· 

E l  Objeto promed io 

Cosiderando todas las caracter ísticas de l 
o los objetos observados, en los d isti ntos 
Casos, se obtienen las s igu ients descrip­
ciones : ( los n ú meros ind ican i mportan­
cia re lativa de l co lor) . 

Grup o de objetos: 

Objeto mayor: de co lor rojo 9, azu l  5 ,  
anaranjado 4 ,  a mari l lo 3,  v ioleta 3 ,  
b lanco 2 ,  y verde 1 ;  d e  perfi l c i rcu lar, 
a veces muy, o poco e l íptico ;  raras ve­
ces con puntos de l uz de lanteros o con 
cúpu la .  La este la es roja 4, b lanca 2, 
anaranjada 2 ,  azu 1 1 . 
Objetos menores: de color rojo 2, ver­
de 1 ,  azu l  1 ;  i nc lu idos en la  Este la,  ra­
ra vez con puntos de luz inferiores ; 
perf i l :  poco e l íptico ; pocas veces muy 
e l ípt ico o como e l i pso ide de revo lu ­
c ión , cantidad promed io : de 1 O a 1 1 .  
El Grup o: a veces se desprende un ob­
jeto de otro , en genera l l a  d isposición 
es una o más f i las posteriores respecto 
de l Objeto mayor; a veces en forma de I IV" y rara vez para le la  a a mbos lados 
de l  Objeto . La trayectoria genera l me n ­
t e  e s  contin ua y s i n  cambios d e  R u m­
bo ; rara vez hay camb ios o detencio­
nes.  

Objeto único: 
de color rojo 1 0, azu l  6,  b lanco 4, 
a mari l lo 4,  verde 3, anaranjado 2,  vio­
leta 1 ;  de perfi l :  c ircu lar,  a veces muy 
e l ípt ico;  rara vez como e l i pso ide ·de re­
volución;  a veces con pu ntos de luz 
delanteros; rara vez con puntos de luz 
superiores, inferiores o posteriores; ra­
ra vez con cú pu la .  La Este la es de co­
lor  rojo 4, azu l  2, b lanca 2, anaranja­
da 1 ,  verde 1 ,  rara vez de forma m u lt i -

investigación 

· mu y rara vez no ex iste este­
l a .  La trayectoria genera l mente es con­
t inua y s in camb ios de R u mbo; éstos 
se dan rnu y pocas veces (s in embargo 
más que en el G rupo de Objetos ) ;  hay 
detenciones. Pocas veces se desprende 
un  objeto de otro (sin embargo más 
que en el G ru po) ; más rarame nte se es­
cucha exp los i ón o son ido asociado y 
pocas veces se posa en t ierra . 

Las ma sas meteoroides y los artefactos 
en órbita terrestre 

Los rre teoros o "estre l las fugaces", más 
ve loces (con más energ ía c inética ) ,  no re­
corren más de unos 250 km. en la capa 
densa de la Atmósfera , la cua l  se en­
cuentra por debajo de los 1 30 km.  de a l­
t itud .  La ve locidad que traen las masas 
rre teoro ides osc i la desde casi cero a unos 
250.000 k m/h . Pueden e mp lear hasta 
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unos tres segundos en d isi par su energ ía 
y es probab le su d ivis ión, lo cual or ig ina 
varios cuerpos que s iguen trayectorias ca­
si para le las . Por lo genera l a unos 40 km. 
de a ltu ra ,  dejan de ser vis ib les y si se ha 
consu mí do su masa ,  son s i lenciosos. 
Cuando la ma sa meteoride es lo suficien­
teme nte grande como para superar la  ca­
tegor ía de � �meteoro" y l legar a la t ierra, 
tenemo s  un "me teorito" .  En este caso a l  
fenóme no l u mi naso l e  sigue una explo­
s ión (depend iendo su ' intensidad, de la 
d istancia a l  observador) . 
En cuando a los ingen ios hum&nos en ór­
bita terrestre, que entran en capas densas 
de la Atmósfera, producen a lgu nos efec­
tos si mi lares, con las pocas d iferencias 
que su rgen de su natura leza metá l ica ,  su 
me nor densidad y ve locidades máx i mas, 
re lat ivame nte bajas. Su peso puede ser 
bastante e levado (en la actua l idad hasta 
unas 90 tone ladas) . 

E leme ntos y Relaciones hal ladas· 

De la confrontación de los Casos de Ob­
servaciones Masivas estud iados, su rgen 
d isti ntos E leme ntos y Re laciones, a lgu­
nas n ítidas,  otras no. Está claro lo s i ­
gu iente : 
1 )  Se han observado dos clases de "zonas 
afectadas", las ' 'anchas" (de 720 a 1 . 1 00 
Km)  y las u angostas" (de 1 30 a 240 km) . 
2 )  Las long itudes de d ichas zonas son 
aproxi ma dame nte s imi lares (de 830 a 
1 .300 km ) .  
3 )  E n  cuanto a las d i recciones y sentidos 
de las trayectorias, predominan las d ir i ­
g idas hacia e l  Oriente : 66,6 lo (excep­
tuando las de d irección N-S, con e l 25/o ) ;  
la mavuría se d i rige a l  cuadrante S E  
(50/o de l tota l (Cu riosamente , l a  d i rec­
ción N O-SE ,  qu·e pasa por el centro del  
Pa ís , coincide con la órb ita terrestre que 
menos tierra sobrevue lta . )  
4 )  Las a ltu ras reportadas son mayores 
para las "zonas anchas" y menores para 
las "zonas angostas". Las a ltu ras ca lcu la­
das dan respectivamente ,  de 75  a 1 30 km 
y de 1 0  a 19 km. 

4 2  

5 )  Las Ve locidades aparentes reportadas 
son menores para las "zonas anchas" y 
mayores para las 1 1Zonas angostas". Las 
Ve locidades ca lcu ladas dan  respect iva­
mente ,  de 2 .600 km/h y de 4 .880 a 
6 .470 K m/h 
6) Predom inan los Objetos ú n icos; l os 
G ru pos de objetos son a lgo me nos comu ­
nes. 
7 )  Hay cierta tendencia hacia u na mayor 
po l i crom ía ,  a menores Ve locidades ca l ­
cu ladas (6 colores para 2 .600 k m/h y 6 
para 4 .400 km/h ) ;  y menos po l i cro m ía 
para Ve locidades altas (2 colores para 
6 .400 km/h y 4 para 6 .200 y 4 .800 
km/h . )  
8 )  Casi s iempre los Objetos poseen Este­
la l u m i nosa . 
9 )  Los avistajes coinciden en su mayoría 
con O leadas O V N I 's a rgentinas (6  coinci ­
den , de un tota l de 7 ) .  
1 O )  E n  tres Casos hay cierta superpos i ­
c ión cronológica con Radiantes Meteór i ­
cos ; en dos de e l los no  es c lara la  re lación 
y en el tercero, es i mp os ib le por tener 
sentidos opuestos las trayectorias.  
1 1 ) La Cantidad máxi ma de objetos ( por 
s it io de avistaje ) ,  es mayor , entre los 
Ru mbos : 35° a 1 30° , y menor para los 
de 1 37° a 1 62° . 
1 2 ) La Cantidad de Man ifestaciones Ex­
trañas, es mayor a menores Ve locidades 
ca lcu ladas . 
l 3) Aún siendo poco c lara la re lación ,  la  
Cantidad de man ifestaciones extrañas es  
a lgo mayor para los R u mbos de l cua­
d rante S E -S.S E .  
1 4 ) No hay correspondencia entre Colo­
res y Altu ras ca lcu ladas. 
1 5) No es c lara la  re lación entre Altu ra y 
Ve locidad ca lcu ladas. 
1 6) No es c lara la re lación entre Canti ­
dad máxi ma de objetos ( por  s it io de avis­
taje )  y Altura ·ca lcu lada .  
1 7} No es  n ítida la re lación entre Canti­
dad max i ma de objetos (por sit io )  y la 
Ve locidad ca lcu lada . 
1 8) Es poco c lara la re lación entre Canti­
dad de ma n ifestaciones extrañas y Altura 
ca lcu lada . 

(pasa a l a  pág . 4 8 l  



MIIIVA� 
p u b l i ca c i o n es 

por Vicente-Juan Bal lester O l mos 

* U F O  P H E NO M E N A  AN O TH E B E ­
H AV I O R A L  SC I E NT I ST, R i chard F .  
Hai nes (editor) , The Scarecrow Press, 
l nc . ,  Metuchen , New Jersey, 1 979.  
450 pág inas. E l  doctor Ha ines, de los 
laboratorios Ames de la N ASA, ha hecho 
un  gran favor a los estud ios br indándo­
nos esta erud ita colección de trabajos 
por acred itados sociólogos, psicólogos, 
ps iq u iatras, a ntropólogos y f is ió logos, 
princ ipa l me nte, abocados al anál is is de l 
i nformador de OV N I S, más que al con­
ten ido de sús informes. E l  propósito del  
l i bro consiste en exami nar cr ít ica mente 
a lgu nos de los factores h u ma nos y socia­
les q ue i nf l uyen s ignif icativame nte en la 
f iab i l id ad de un  informe OV N l .  La obra 
se d ivide en cuatro grandes apa rtados : 
1 )  factores culturales, aquel los que se 
cree están ínti ma me nte re lacionados con 
el fenóme no OV N 1 y sus perceptores; 
2 )  factores testimoniales, concentrándo­
se en los testigos ocu lares mi smos;  3) fac­
tores de información (eyewitness repor­
ting), aque l los q ue i ne lud ib lemente 
acomp añan a una observación cuando se 
entra en el proceso de la denuncia de l ca­
so · 4) datos y teorla de investigación 
OVNI, en donde se enfoca e l  fenómeno 
con u na me todolog ía de aná l is is inducti ­
vo, exponiendo . un  caso de aterrizaje en 
profu nd idad, en donde tamb ién se  enca­
ra el problema desde un ángu lo deducti ­
vo y estad ístico', y,  donde, f ina l me nte, 
se ofrece una posi b i l id ad teórica de ex­
p l icación (M ichae l Pers inger ) . Por ser una 
obra co �ect iva no puede eng loba rse en 
u na conclusión ú n ica ;  en contrapart ida ,  
e l  lector puede ha l l a r  una r ica variedad 
de puntos de· v ista , j u ic ios e interpreta ­
ciones de enorme val ía . 

* OB SE RV I NG U F Os :  AN I N V EST I GA­
T I V E  HAN D B OO K ,  R i chard F.  Ha ines, 
Nelson-Ha l l ,  Chicago, l l l ino is, ma rzo de 
1 980. 300 pág inas. Después de vol ú me ­
nes corno éste poderno s  deci r, s i n  temo r 
a equ ivocarnos, que la Ufo log ía es ya 
una ciencia in the making (haciéndose ) ,  
dada la sofist icación cient íf ica y técn ica 
y la metodo log ía r íg idamente un ivers i ­
taria q ue dest i lan a lgu nos l ibros sob re e l  
terna OV N 1 que en los ú lt i mos años van 
siendo publ icados. Un ejemp lo  es este . 
La f i losof ía básica que an imó a Ha ines a 
escrib i r  este verdadero tratado es que se 
puede aprender sobre los OVN I S  mucho 
más de lo  que sabe mos entend iendo me­
jor nuestras capacidades y l i mitaciones 
perceptuales.  Este .conocimiento s i rve pa­
ra formarse ju icios sobre : a) la posi b i l i ­
dad d e  q ue la observación sea un  fraude, 
b )  la pos ib i l idad de q ue e l  avistamiento 
sea � �rea l  y objet ivo" pero esté basado en 
la fa lsa percepción de un  est ímu lo dado, 
e) la  pos ib i l idad de q ue la  observación 
sea e l  resu ltado de factores psicológ icos, 
d) la f iab i l idad genera l  del testigo en tér­
minos de su capacidad de informar sus 
percepciones .exacta mente,  y e) la proba­
b le natu ra leza básica de la fuente l u m i ­
nosa que i n ic ió l a  visión . E l  l i bro, desde 
el punto de v ista de un psicofís ico ( psi ­
cólogo experi menta l ) ,  cubre,  entre otros, 
estos aspectos : técn icas para obtener y 
eva luar test imon ios de test igos ; invisi b i l i ­
dad ; e l  campo visua l  h u mano; observa ­
ción visual de objetos aéreos; est i mación 
y med iciones angu lares, tempora les y de 
intensidad ; luces móvi les y estacionarias 
noctu rnas; ref lejo de supe rf icies; visión 
de objetos bri l lantes, etc. Esta obra es 
esencia l para todo estudioso del  prob le­
ma OVN 1 y especia lmente -as í lo creo­
para el � � invest igador de campo" cua l if i ­
cado. S in lugar a dudas, se trata de uno 
de los 1 O mejores textos de Ufo log ía 
Cient íf ica jamas publ icados. 
* LE N O E U D  G O R D I E N  OU LA F AN ­
TAST I OU E  H I STO I R E  D E S  OV N I S, 
Thierry P invid ic, Ed itions F rance-Emp ire , 
Par ís, octubre de 1 979.  4 1 4  pág inas.  En  
este exce lente · trabajo,  q ue deber ía rá-

. pidame n�e traduci rse a l  españo l ,  e l. lector 
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ha l l a rá una deta l lada exposi ción h i stóri­
ca, con muchos aspectos poco o nada 
conocidos para e l  no especia l ista, sobre 
la Comisión Condon, la C I A  y los OV­
N I S, e l  tratamiento ofic ia l  francés dado 
a l  prob lema OV N 1 (con datos desconoci­
dos para la gran mayor ía de invest igacio­
nes) ,  los OV N IS en la  O N U  (en donde se 
da excesiva i mportancia a Von Keviczk i ,  
personaje megalómano de i nspiración m i ­
l itarista , para qu ien e l  ejército OV N I  está 
perpetrando una ofensiva contra la Tie­
rra ) ,  la acci ón de la  NASA en este te ma, 
las armas secretas a lemanas en la 1 1  gue­
rra,  etc . En  una segunda parte e l  autor  se 
embarca en consideraciones metodológi ­
cas de gran interés y p�sa revista a a lgu­
nas teor ías propuestas sobre la natura le-

. za de l fenómeno OVN l .  Las tes is de Pin ­
vid i c  quedarán man ifiestamente expues­
tas citando algunas de sus frases afortu­
nadas : " . . .  o e l  fenómeno es f ís ico o es 
necesario proceder a revisar  la psicolog ía 
socia l" ;  ' ' la  ana log ía con · un n ú mero 
complejo -compuesto por una parte rea l 
y una i magi naria- nos v iene a la mente : 
e l  fenómeno parece tener una parte rea l ,  
que se puede fi ' l mar, q ue deja hue l las, 
etc . ,  pero también un aspecto paranor­
mal . . .  t iene un contenido rea l y objetivo 
con prolongaciones i mag inarias y subje­
tivas";  "e l prob lema OVN 1 no será re­
sue lto si los hombres de ciencia no dan 
prueba de una más grande ape rtura de es­
p íritu " ;  "un estud io estad íst ico puede 
descu bri r  las invariantes de l fenómeno : 
es a este n ive l que se podrá a lcanzar la 
c lave de l me nsaje po l isemántico que el  
fenbmeno nos aporta "; "actua l me nte la 
ciencia está esclerotizada,  las invest iQa­
ciones origi na les son i n me d iata mente en­
tregadas a una crítica dogmát ica que lo 
desma nte la todo"; "es necesaria la ex­
p lotacióP cient ífica de los datos ufo ló­
g icos" . Sin emb argo, el autor a l  f ina l  cae 
en la tramp a de la especu lación de moda,  
afi rma ndo :  " Los OV N I S  son artefactos 
f ís icos asociados a una comp onente ps í­
qu ica que ma nipu la  e l  s imbo l ismo arqlle­
t ípico y los fundame ntos antropo lógicos 
de l mi to", opin ión que se esfuerza por 
probar con todos los argu me ntos posi ­
b les , pero que creo t ienen gran dosis de 
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a mb igüedad . E n  todo caso, j uzgo que e l  
l i bro de P inv id ic  e s  u n  aporte inte lectual  
de vanguard ia q ue e l  ufólogo debe leer .  
Estoy abso l utame nte de acuerd o  con su 
ú lt ima frase : Messieurs les ufologues, au 
travai/1 

* TH E N EW SOV I ET PSYC H I C  D I SCO­
V E R l ES,  Henry G ris  y W·i l l i a m  Dick, 
Souven i r  Press, London , 1 979.  304 pá ­
g inas . 
De este l i bro me i nteresa revisar só l amen­
te su segunda parte , en la cua l  se aborda 
el p rob le ma  OV N 1 desde el ángu lo  de la 
i n vest igación rusa . Al l í  se encuentra una 
h istoria de l famo so comi té organ izado 
por el  genera l Sto lyarov y el  profesor Fe­
l ix Z ige l ,  anunciado a "bombo y p lati­
l lo"  e l  1 O de octubre de 1 967 a través de 
la  TV soviética ,  y hecho desaparecer  por  
e l  me can ismo d ictatoria l de l pa ís en mar­
zo de 1 968, después de que la Academia 
de Ciencias de la  U n ión Soviética decla­
rara que no hab ía razón cient íf ica para 
creer en los OV N I  S. E l lo no i mp id i ó  que,  
en ese lapso, e l  grupo recibiera más de 
200 casos docume ntados de OV N I  S .  Los 
autores entrevistan a Z ige l ,  cuya vers ión 
aprobada por e l  mi smo es reproducida 
íntegrame nte en el l i bro .  D ice Z ige l  que 
después de 20 años de estud iar  e l  prob le­
ma está convencido de l or igen extrate­
rrestre de los OV N I S, como ta mb ién 
conceptúa a 1 fenómeno de Tunguska 
(S iberia,  1 908) ,  y que no le ha l legado 
n ingú n caso de aterrizaje,  aunq ue dos i n ­
cidentes se refieren a extrañas hue l las . . .  
E l  l i b ro habla del C l u b  de Fantást i cos, 
aparenteme nte un  c lub de escritores de 
ciencia f icción pero rea l me nte una pan­
ta l la para l levar a cabo reun iones men­
sua les sobre e l  terna OV N l .  Se  entrevis­
ta asimi smo a Alexander Kazantsev, h is­
toriador, al joven cient íf ico V . M .  Med ­
vedev, qu ien expone un  interesante ate­
rrizaje en 1 969 y a Yuri  A. Fomi n ,  de l 
l nst ituo de Tecnolog ía de Mo.scú ,  q u ien 
desde 1 959 está recopi lando información 
OV N I  y qu ien faci l itó a los autores u na 
i mp resionante docu mentación q ue hab la 
de cásos de efectos e lectromagnéticos, de 
la  o leada de 1 968 (como en·· España ) , etc . 
y a l  profesor Alexe i· Zo lotov. f ís ico v 



geológo , máxi mo exponente de la teor ía 
de la nave espacia l para exp l i car e l  suceso 
de la ta iga s iber iana de la Tunguska. E l  l i ­
bro,  en f in , s i rve para comprobar q ue e n  
l a  U RSS se está también haciendo Ufolo­
g ía a pesar de la fuerte presión y censura 
q ue e l  aparato marxista i mpone a los ciu ­
dadanos ( e n  este aspecto e s  verdadera­
mente depri mente leer la fa lta de l i ber­
tad que tienen los i nvest igadores) .  

* T H E DY F E D  E N I G M A :  U N I D E N T I ­
F I E D F LY I NG OBJ ECTS I N  W EST WA­
LES, Randa l l  Jones Pugh y F. W. Ho l i ­
day, Faber and  Faber, London ,  1 979 . 
1 86 páginas. 
Esta monograf ía cubre la o leada q ue su­
fr ió la zona Oeste de l  pa ís de Ga les ( I n ­
g laterra ) ,  y ,  más  concretamente ,  e l  con­
dado de Dyfed , a f ina les de 1 97 7 ,  com­
prend iendo toda suerte de fenomenolo­
g ía OVN l .  Los autores, q ue habitan en la 
reg ión ,  han procedido a l levar a cabo ex­
haustivas encuestas a los perceptores de 
los extraños sucesos; e l  l i bro, pues, es 
fundamenta l mente un  registro de las 
conversaciones manten idas con los tes­
t igos, que prueba una r iqueza descriptiva 
y u na constancia de l fenóme no que debe 
hacer pensa r  muy seriame nte a los pro­
ponentes de las h ipótesis psicosocia les, 
por sus a larmantes i mp l icaciones en caso 
de ser verdaderas . Los autores no comu 1 -
gan,  s in embargo, con la  HET ( h i pótesis 
extraterrestre ) :  para e l los nos encontra­
mos en un universo duende, pues, aun­
que admiten que hay "a lgo aparentemen­
te  objet ivo y externo",  p iensan q ue los 
fenóme nos OVN 1 están asociados con 
"supra-d i mensiones que hoy están cate ­
gorizadas como lo para norma l "  y que 
pueden ser e l  producto de "seres e lemen­
ta les" que juegan con los observadores 
humanos ( ? ) .  Para f ina l i zar, dos aspectos 
contrad ictorios, debidos a la d i ferente 
formación v puntos de vista de cada uno 
de los dos autores : en  e l  l i bro se hace 
h incapié sobre la re lación entre aparicio­
nes de OVN IS y leys, que son 1 íneas que 
presunta me nte u nen mon u mentos ar­
queológ icos, aunque la mayor ía de las 
a l i neaciones tomadas como referencias 
ú n i camente unen dos puntos ( ! ) , y ,  por 

lo tanto, carecen de va lor;  de otra parte, 
hay un  cap ítu lo ded icado a l  proble ma de 
las reacciones de los an i ma les, desde e l  
punto d e  vista de l veter inario ( Pugh ) ,  
francamente interesante .  Creo q u e  e l  l i ­
bro es vá l ido como muestra d e  la genera­
l idad de l fenómeno OVN l .  

* EXT RAT E R R EST R I A L E N CO U N ­
T E R :  A P E RSON A L  P E RS P ECT I V E ,  
Chris Boyce,  David & Charles; Newton 
Abbot, Devon, 1 979. 1 99 pág inas. 
Aunque este l ib ro trata de Exob io log ía 
lo tra igo a colación porque,  además de 
argu me ntar racional  y contundenternen­
te  que nuestros supuestos acerca de una 
inte l igencia extraterrestre son desespe­
ranzaüame nte antropomo rfos, Boyce de­
d i ca un cap ítu lo al problema OV N 1 ,  so­
bre e l  que d ice que si éste fuera e l  pro­
ducto de una civ i l ización extraterrestre 
podr ía q ueda r  probado estud iando e l  
conten ido físico d e  los informes con los 
que cuenta el estud ioso y mostrando 
q ue,  por ejemp lo, las enormes ace leracio­
nes i nstantáneas adoptadas por estos 
cuerpos destrozar ían a cua lquier  huma ­
no e inc luso deteriorarían la nave,  s i  se 
asu me que esa ace leración se apl icara a 
un  ingen io convenciona l .  Pero no es este 
sólo el ú n ico va lor del  l i bro : u na sección 
escrita por e l  astrónomo escocés Duncan 
Lunan que hab ía afi rmado que una nave 
espacia l  de origen cósmi co, probab le­
mente procedente del  sistema p lanetario 
de la estre l la Epsi lon Bootis, hab ía esta­
do ci rcunnavegando la Tierra y era res­
ponsab le de unos ecos de rad io inusua les 
reg istrados en los años vei nte . Pues b ien,  
Lunan se retracta de aque l la h ipótesis 
-corregi r  es de sabios- y se lamenta 
que,  a pesar de haber publ icado los erro­
res de su teor ía ,  todav ía se siguen pu­
b l icando l ibros dándola como buena, lo  
que es  una mu estra pa lpable de la  fa lta 
de rigor de mu chos de los autores que es­
tán en el mu ndo l iterario ufo lóg ico .  Es 
una lección a aprender. 
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COM E NTAR I O  DE L LI BRO 
"MAN I F I ESTO OVN I "  

por Alberto Adell  Sabatés 

La obra que Sebastián Robi u Lama rche 
nos ofrece en � �Manif iesto OV N 1 "  es un  
docu me nto s ingu lar y va l ioso . Nada más 
y nada me nos que u na h istoria comp leta 
de la casu íst ica OV N I  en las Ant i l las, 
arrancando de la lejana fecha de 1 842, 
en e l  mi smo i nstante en que un  terremo­
to aso la la isla de Santo Domi ngo sem­
brando la destrucción y la muerte . 
E l  ingeniero Rooiu Larna rche con e l  
comed imiento y e l  esp íritu cient ífico 
que le es hab itua l ,  y que conoc íamos a 
través d e  sus a rt ícu los publ icados en 
STE N D E  K,  nos adentra en la fenome ­
no log ía d e l  Car ibe, no so lo re latando 
cronológicame nte· los avista mientos, s ino 
ofreciéndonos los deta l les suficientes co­
mo para permit i rnos levantar un buen ca­
tálogo con las pautas necesarias para po­
der procesar los mú lti p les datos y rea l i ­
zar  un buen aná l is is estad ístico . De  su 
mano, y gracias a su exce lente sentido 
del  orden y sobre todo a su profunda y 
serena i mparcia l idad de ju icio,  nos mues­
tra con una erud ición envid iable ese ba­
gaje de leyendas, mitos y fo l k lore que 
adorna a l  pueblo anti l lano, en donde 
brujas, zánganos, zombis y ciguapas. le 

( v iene de l a  pág39 ) 

enredadas. Los nervios A funcionan , i n ­
cluso se i nforma de l calor d e l  OVN l .  Los 
nervios pre-gang l ionares y post-gang l io­
nares, parasi mpáticos y si mpát icos pare­
cen estar · i nafectados, como muertos, o 
el test igo i nformar ía de más males somá­
ticos . 
E l  prob lema de la pará l is is y los encuen­
tros cercanos OVN 1 no pueden ser exp.l i � 
cados mediante los conoci mientos méd i:­
cos corrientes . En vez de eso , nos ofrece 
la expl icación que un proceso más espe -
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hcen el j uego a la i mag inación ca lentu ­
rienta de los que pretenden sacar extra­
terrestres hasta de la sopa . Se i mpone la 
obl igación de desmit if icar  creencias v lo 
que l lama man ifestaciones cama león icas, 
postergándo las a su j usto lugar, asom­
brándonos empero con los pasmosos pa­
ra le l ismos entre el comporta miento de 
estos entes producto de la  i maginación 
de los hombres, y e l  proceder y maneras 
de los supuestos seres tr ipu lantes de los 
OV N i s . • 

Nada escapa a su profundo anál is is . . .  , as í, 
vemos desf i lar a duendes y trasgos, fan ­
tasmas, vampi ros y a n i ma les antid i l uvia­
nos chupadores de sangre ;  vemos como 
la pi caresca y la leyenda, la  exaltación 
re l ig iosa y la  paranoia se aúnan para eri­
g i r  santuarios a v írgenes dol ientes o para 
engend rar Hermandades Cósmicas, cuyos 
sensitivos y v identes .come rcia l izan e l  
"mensaje d e  sa lvación" enviado por v ías 
paranorma les a los hombres descartados 
de la Tierra .  
A través de  sus  5 1 5 pági nas nos muestra 
su preocupación por el fenómeno OVN 1 ,  
su desconcertante psicolog ía,  sus teor ías, 
y sobre todo, su buen hacer constante 
con buen método y loable esp íritu . En  
su ma, una obra i mportante , por  e l  exte n ­
s o  contenido panorámico ofrecido, ade­
más de la casu íst ica i ned ita y las conclu ­
s iones que la vastedad d e  datos l e  per­
miten deducir .  

e íf ico está ocurriendo además del  m iedo 
en s í. 

R ichard N iemtzow 

(Traducción : Vicente Serrano) 

(El Sr. Niemtzow es el delegado del 
APRO en Francia, siendo estudiante de 
medicina en el Instituto Médico de 
Mon tpe/1 ier, · Francia). 



C E NSO ACTUAL I ZADO D E  LOS ATE­
R RI ZAJ ES I B E R I COS 

por V .J . Bal lester Olmos 
Consejo de Consu ltores de Stendek 

La presente nota tiene por objeto infor-
. mar a la comu n idad ufo lógica naciona l 
que se está proced iendo a la compi lación 
de un nuevo catálogo de aterrizajes OV­
N 1 en  la Pen ín�u la I bérica, que ampl íe la 
muestra de 200 casos ya pub l icada y que 
fue ana l izada de forma pre l i minar  con 
anter ioridad ( 1 ) . 
U lti ma me nte se han introducido nota­
b les rnejoras y camb ios de i mportancia 
con respecto a l  conten ido,  estructu ra y 
tratamiento del  anterior catá logo , que i n ­
cluyen los aspectos s igu ientes : re invest i ­
gación de mu chos de los casos, especia l ­
mente los  más antiguos, con la e l im ina ­
ción consigu iente de a lgunos casos expl i ­
cab les ; s istemat ización en u n  formato co­
mún  y de apropiado d iseño de los resú ­
menes de las informaciones; defin ic ión 
de un  sistema ma temát ico para ca l ibrar  
objetivarne nte los índ ices de cred i b i l i ­
dad , extrañeza , ca l idad d e  la i n formación 
y cert idumb re de los sucesos (2 ) ;  adic ión 
de nurne rosos casos nuevos, tanto ante ­
riores a 1 975 ( a ñ o  d e l  cierre d e l  censo de 
200 inforrne s) como poster iores; desa rro­
l l o  de u n  codebook ,  1 ibro de códigos pa­
ra la fenome nolog ía de los encuentros 
cercanos ; cod if icación de la casu íst ica 
(50 parámetros ) ;  proceso en ordenador 
de los datos para su u lter ior aná l is is, etc . 
E n  la actua l idad ., con e l  concu rso de mi  
colaborador J .  A .  Fernández , este proce ­
s o  d e  revis ión y amp l iación ha l legado a 
l as puertas de 1 968 . En  este punto he-

mos considerado que,  antes de entrar de 
l leno en la gran oleada de 1 968 se debe­
r ía hacer u n  alto para asegu ra�nos que 
hasta aqu í e l  catá logo es exhaustivo . Para 
e l lo ,  hacemos una l lamada a todos los 
aficionados, estud iosos y a las agru pacio­
nes de l pa ís sobre este proyecto , para 
que aporten sus casos a l  catá logo genera l .  
E l  objetivo es, obviamente ,  lograr  que es­
te censo sea lo más comp leto posib le ,  lo 
que redundará en beneficio de todos a l  
permi t i rnos tener un  conoci miento �ás 
exacto de la verdadera magn itud del fe ­
nómeno Tipo- 1  en España y Portuga l .  
Concretarne nte , pues, so l i citamos a los 
investigadores que d ispongan en sus ar­
ch ivos de casos de aterrizaje anteriores a 
1 968, nos faci l iten una re lación previa de 
los mi srnos que contenga los sigu ientes 
datos : 
1 . Fecha de 1 caso 
2 .  Térmi no mu nicipal  y provincia 
3 .  Referencias informativas . 
Contrastada esta i nforma ción con nues­
tros arch ivos, procederemos a ped ir  e l  
mater ia l  q u e  sea desconocido para noso­
tros . 
Para est imu lar la cooperación so l ic itada,  
ta n necesaria en una materia como la que 
estud iamos, nos complace informa r que 
q u ienes aporten nuevos casos se benefi ­
c iarán posteriormente de l acceso al catá ­
logo computarizado, brindándoles l i sta­
dos o d istr ibuciones de frecuencia de da­
tos re lativos a su área geográfica .  
Esperamos que esta comu nicación sea de 
interés a los estud iosos del  tema OVN l .  
Aguardamos su co laboración .  
Vicente -Juan Ba l lester O l mos 
Guard ia Civi l ,  9 
V A L E NC I A-20 

NOTAS: 
( 1 )  Bal lester O l m os,  V .J . , OVN IS: el fenómeno aterri­

zaje, Plaza & Janés, S . A . ,  Barcelona,  1 978 . Colec­
ciones Otros Mundos y Varia. 

(2 )  Bal lester O l mos, V .J . ,  y Gu asp , M ., "Standards en 
la  evaluación de l os i nformes O V N I ", Stendek, X I ,  
39 , marzo de 1 980, 25-28 y 43.  
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Sr. Ped ro Redón Traba l 
STE ND E K  

Querido Ped ro : 
E l  d ía 6 de set iemb re asist í a un  si mpo­
s io que bajo los suspicios del  I nstituto 
Smi thson iano tuvo lugar en Wash ington, 
y en e l  que se enfrentaron Hynek , Hen­
dry y Maccabee con la oposición repre­
sentada por  K lass, Obert y Scheaffer.  
La i mportancia de este suceso fue e l  he­
cho de que fuera apoyado por � 1  Smith­
son iano, por lo  cua l  fue tomado en serio 
por la prensa . Te incl uyo e l  reportaje 
producido por el Wash ington Post , que 
es el per iódico de más prest ig io en e l  a rea 
metropol ita na de la capita l .  El reportaje 
es bastante exacto, a d iferencia de lo 
que ha ocu rrido en mu chas otras ocasio­
nes, pero no refleja que la aud iencia era 
notableme nte pro-U F Os, y que K lass, a 
pesar de su su perior postu ra para hablar 
en pú b l ico,  fue puesto a la ·defensiva por 
Hendry ,  y ob l igado a me nti r con respec­
to a ciertos aspectos· técn icos del  radar 
como ún ica forma de ma ntener ·su posi � 
ción . Desde luego que el pú b l ico no cap­
tó , en genera l ,  la  suti leza o e l  s ign if icado 
del pu nto , pero s i rvió para convencerme 
de a lgo que he sospechado por mucho 
tiempo : que la  oposición de K lass y su 
actitud negativa no se debe a l  convencí -

( v i e n e  de l a  pág.  4 2 ) 

1 9 ) No es n ítida la re lación entre Cant i­
dad de ma nifestaciones extrañas y la  
Cantidad máx i ma de objetos (por sit io ) .  

H ipótesis meteórica e H ipótesis OVN I  

Estud iando los cLados E leme ntos y Re­
laciones ,  d istr ibuyéndolas según  que 
apoyen la h ipótesis de u n  origen meteó­
rico o de un origen OV N I ,  (o a ambas-) , 
tenemos que e l  porcentaje respecto a l  to­
ta l de E leme ntos y Relaciones, es para la 
H ipótesis me teórica : 50/o y para la OV­
N I :  84,2o; o 

. N 1 :  84,2o;o .  En  va lores de porcentaje re la-
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�iento de que l os U FOs sean ,  como el 
d 1ce , errores de apreciación o fraudes en 
todos los casos. Creo que ,  por lo  contra -

r io,  Klass está tan convencido como to­
dos nosotros de la ex istencia ind isputa ­
b le d e  los U F Os, pero h a  encontrado mu ­
cho mas conven iente , f inancieramente y 
desde el pu nto de vista del  prest ig io · per­
so.na l ,  el asu mi r una postu ra escéptica . A 
m1 ma nera de ver,  sus intermi nab les argu ­
mentos no son en buena fe , y lo mejor es 
ignor�r lo .  E n  ing lés, su nomb re se presta 
a un J Uego de palabras, al dec i r  que "he 
has two letters too ma ny in  h is name" .  
E n  cuanto a los otros que s iguen su  es­
cuela ,  carecen de l os ta lentos necesarios .  
E l  S r .  Shaeffer demostró en s u  presenta ­
ción que n i  s iqu iera ha le ído lo necesario 
sobre los tema s  que trató de compa rar  
con los U F Os, y que  además sus  conoci ­
mientos en ciencia ,  y en part icu lar  en f í­
sica ,

, 
son rud ime ntarios .  E l  Sr .  O lberg 

trato de ma ntener una actitud conci l iato­
r ia .  
Pero e l  que se l levó e l  d ía fue Hendry ,  
que a l  responder a los ataques d e  K lass 
rec ib ió una ovación de la aud iencia . 
B ien . Espero que el ma teria l  que antece­
de sea . �e a lgu na uti l idad , y que lo  pue­
das uti l izar en la  ma nera que consideres 
más conven iente . 
Con un abrazo,  Dr.  Wi l ly Smith 

tivo se tiene respectivame nte, 38,4% y 
6 1  ,6o;o . 
Conclusiones 

Aún s in  considerar la existencia de los a l ­
tos " índ ices de extrañeza" de a lgunos ca­
sos ( part icu larme nte los de 1 962 y 1 978) , 
todo parece ind icar que los casos consi ­
derados deben inclu i rse en la categor ía 
de OV N I  's .  Si  consideramos los citados 
índ ices, con mayor razón debemos inc l i ­
narnos a considera r  a estos Fenóme nos 
como OV N 1 's .  
Se debe recal car una vez m�s, que es la­
me ntab le la fa lta . de mejores observacio­
nes, las q ue redundar ían en  un  más con­
fiab le aná l is is .  · 



columna 
del lector 

Se ha inaugu rado en V igo , e l  Centro I n ­
vest igador del  Fenóme n o  O V N  1 ,  C l  FO .  
Este Centro tiene ámb ito reg ional  y ase ­
sorará a cu a lqu ier grupo interesado - en 
ufo log ía .  Su f ina l idad será l a  de invest i ­
ga r en toda Ga l icia e informa r sobre la 
posic ión actua l  de la ufo log ía .  Para e l lo 
cuenta con gru pos de i nvestigación y con 
corresponsa les . Para información o inte­
resados escrib i r  a Cl  F O-José M� Ramiro ,  
e/ Cance le i ro ,  1 7 , 4° B .  Te léfono 2 1  72 50 
de V igo . 

Desear ía adqu i r i r  n ú me ros atrasados de 
STE N D E K, as í como el nú me ro extraor­
d i na rio  de J u Í io de 1 97 1 . Preferib lemen­
te  en buen estado .  Pagaré buen precio . 
Escrib i r  a José V icente Alás Rodrigo , e/ 
Teruel , 2 1 6a ,  Va lencia-S .  

S E  BUSCAN E NCU ESTADO R ES VO­
L U NTA R I OS 

Para l a  investigación de incidentes de ate ­
rrizajes de , OVN I S'  ocu rridos en las s i ­
gu ientes provincias : Mad rid , Hue lva,  Se­
gavia ,  Tarragona, G ranada y Córdoba . 
Si a lgú n lector de STE N D E K  de a lguna 
de d ichas provin cias está interesado en l a  
encuesta de  casos OVN 1 ,  que  tienen l a  
d if icu ltad de ser anteriores a 1 968, ruego 
contacten con migo a la mayor b revedad , 
con el propósito · de comu n icarles la i n ­
formación q u e  h o y  conocemos de d ichos 
casos y que les serv i rá de gu {a para e l  i n i ­
c io de sus gestiones y pesqu isas de inves­
t igació n .  
V icente Juan Ba l lester O l mos 
G uard ia Civ i l ,  9 
V A L E NC I A-20 

Para una tésis doctora l en psicolog {a ,  se 
sol i citan fotocopias o art ícu los orig ina les 
que traten sobre el tema OVN ! -Psico lo­
g ía-Psiqu iatr ía .  Escrib i r  a Antonio M. Ba ­
rag io la , e/ I nfanta Mercedes de San Mar­
t ín ,  676, 5500 Mendoza, Argenti na . 

Desear ía entrar  en contacto con gru pos o 
personas interesadas en la invest igación 
de l fenóme no OVN 1 en las I s las Canarias. 
P ido seriedad y una forma objetiva de 
tratar e l  tema , a la hora de rea l izar inves­
t igaciones de casos producidos en esas 
dos provi ncias . Escri b i r  a José Vicente 
Alás Rodrigo ,  e/ Terue l ,  2 1 6° ,  Valen ­
cia -B .  

Desear {a adqu i r i r  l a  obra 1 1Los H u ma noi­
des",  de Edic iones P.oma i re ,  y todos los 
nú meros del  1 a l  8 de STE N D E K. Escri ­
b i r  a Joan Fernández Peris, c/Músico H i ­
pó l ito Mart ínez, 1 1 , 1 1 ° ,  Valencia-20 . 

Agradeceré e l  envio de recortes de prensa 
de OVN I S  o fotocopias de los mismos 
ind icando Htu lo del  periód ico y fecha 
de l  mismo . Contactar con .  Paolo Zerba­
to , Lagasca , 8,  Madrid - 1 . 

TE L EX-OVN I 
Nuevo Servicio l nfor�ativo del C . E . I . 

Bo let ín bi me nsua l  con recopi lación de 
noticias sobre avistamientos de OVN I S  
pub l icados por la prensa internaciona l .  

SUSCR I PC I ON AN UA L :  300 P ES ETAS 

Los interesados pueden enviar su so l i c i ­
tud de suscri pción enviando e l  i mporte 
de la mi sma en metál ico ,  ta lón bancario 
nomi na l  (STE N D E K-C E I )  o G i ro Posta l .  
STE ND E K-C E I ,  Apartado 282 , Barce lo­
na. 
Los envios a América y E u ropa tendrán 
un  recargo motivado por rea l izar los en­
vios V {a Aérea . 
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